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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
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Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
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Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LI8ETA,  28  años,  gentil  y  alegre .  Sra.  Membbive».. 

NELA,  18  id.,  sobrina  de  Liseta .  Seta.  Gieona. 

PETRUS,  16  id.,  modelo  de  pintor. . . .  Isauea. 

KATE.  16  id.,  Ídem  id .  Sea.  La  Heea. 

HOLANDESA  1.a .  .  Seta.  Mendo. 

MARTÍN,  pintor  parisién,  tipo  bohemio  Se.  Rüpaet, 

BURGOMAESTRE,  cincuentón .  Vallejo. 

CAR-LIN,  36  años,  marido  de  Liseta . .  Sotillo. 

FRITZ,  sargento  de  gendarmes,  pre¬ 
suntuoso  y  fanfarrón .  Alaecón, 

SIMÓN,  sordo  como  una  tapia .  Videgain. 

HOLANDÉS  1.0 . . . . .  Seta.  Domínguez.. 

IDEM  2.0 .  Galiana. 

IDEM  3.0 . .  Gieona  (P.) 

IDEM  4.0 . . .  Coetés  (P  ) 

IDEM  6.0. . .  PEEIS. 

IDEM  6.0 .  .  Caecellee. 


Aldeanas^  aldeanos,  gendarmes,  coro  general  y  acompañamiento 


La  scción  en  Holanda 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Decorado  de  Martínez  Garí. — Sastrería  de  la  Casa  Vila.  — 
Dirección  escénica,  Vicente  Carrión. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  interior  de  la  taberna  (cabaret)  de  Car-Lin, 
en  un  día  de  fiesta.  Primer  término  derecha,  puerta  que  comunica 
con  lás  habitaciones  interiores;  delante  de  ella,  apoyado  en  una 
viga  y  frente  al  público,  un  reloj  grande  y  antiguo  de  los  llama¬ 
dos  de  cuco,  con  el  péndulo  encerrado  en  su  caja  de  madera  y  pre- 
p irado  de  forma  que,  á  su  tiempo,  se  abra  una  trampilla  sobre  la 
esfera  y  aparezca  un  pájaro.  Fondo  derecha,  gran  puerta  de  en¬ 
trada,  con  forillo  de  pueblo.  Fondo  izquierda,  gran  ventanal.  Se¬ 
gundo  término  izquierda,  principio  de  escalera  de  pocos  peldaños, 
■con  su  barandilla  correspondiente,  que  luego  sigue  subiendo  en 
sentido  inverso  hasta  el  piso  primero  que  ocupa  el  fondo  de  la 
escena.  Este  piso  tiene  salida  por  su  parte  izquierda  á  otras  habi¬ 
taciones.  Primer  término  izquierda,  pequeño  departamento  con 
puerta  de  entrada  y  mostrador,  destinado  al  despacho  de  bebidas. 
Anaquelerías  en  este  departamento.  Veladores  y  sillas,  propias  del 
lugar  de  la  acción,  repartidos  por  escena;  tres  en  primer  término. 
Anuncios  de  bebidas,  etc  Luz  de  un  día  claro.  Detalles  á  juicio  del 
pintor. 


ESCENA  PRIMERA 

NELA  y  cuatro  muchachas,  en  el  departamento  de  les  bebidas,  pron¬ 
tas  á  despachar.  SIMÓN  y  BURGOMAESTRE  en  el  velador  de  la  de¬ 
recha  y  varios  Aldeanos  en  los  demás.  Todos  beben  en  bock  de  barro 
y  fuman  en  pipas  de  madera.  Luego,  por  el  foro  derecha,  FRITZ, 
sargento  de  Gendarmes,  Aldeanas  y  varios  Gendarmes.  Todos  los  que 
intervienen  traen  paquetes  de  distintJs  colores  y  formas,  figurando 
regalos.  Varios  traen  ramos  de  flores,  en  particular  las  Aldeanas. 
Fritz  una  caja  grande,  cuadrada,  de  cartón,  con  un  chal  vistoso.  So¬ 
bre  el  velador  de  Simón  y  el  Burgomaestre,  un  tiesto  grande  áe  tu 
lipanes  y  una  caja  ovalada  de  cartón,  con  una  cofia  de  encajes 


722071 


Música 


Aldeanos  Para  ver  pasar  con  placer  la  vida, 

bebed,  bebed, 

pues  con  sn  quietud  á  beber  convida 
el  Cabaret. 

De  la  larga  pipa,  el  humo  denso, 
en  espirales  arrojad, 
y  el  placer  inmenso  que  da  el  tabaco 
saborear). 


BdrG  (Levantándose  y  á  todos.) 

Todos  saben  que  es  en  Zelanda 
rico  el  vino,  dulce  el  amor. 
Proverbiales  son  en  Holanda 
nuestra  alegría  y  buen  humor. 

¡A  gozar  las  felices  horas 
de  nuestra  fiesta  patronal, 
para  amar,  siempre  encantadoras 
y  para  beber  y  cantar! 


Del  Rhin  brillante, 
gustad  la  amante 
caricia  ardiente 
que  vida  es; 
pues  son  las  glorias 
del  mundo  entero, 
beber  primero 
y  amar  después. 

Aldeanos  Del  Rhin  brillante 

gustad  la  amante, 
etc.,  etc. 


Gendarmes  (Dentro.) 

¡Los  soldados!... 

¡Los  soldados!... 

Si  hay  ocasión  de  brindar, 
ante  un  vaso 
corta  el  paso 
y  saluda  el  militar. 

Sus  placeres, 
las  mujeres. 
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Todos 

Fritz 

Todos 


Bukg. 

Ald.  1.0 

Todos 

Burg. 

Nela 


nos  dan  sin  vacilación, 
presurosas 
y  amorosas 

como  prueba  de  pasión. 


(Entran  Fritz,  Gendarmes  y  Aldeanas,  confundidos.  Los 
de  escena  fraternizan.) 

¡Los  soldados!... 

¡Los  soldados!... 

Si  hay  ocasión  de  brindar, 
etc.,  etc. 


En  Holanda,  los  militares, 
son  famosos  por  su  valor, 
y  sus  triunfos  particulares 
son  las  victorias  del  amor. 

¡A  gozar  las  felices  horas 
de  la  alegría  y  del  placer, 
para  amar,  siempre  encantadoras 
y  para  reir  y  beber! 

Del  Rhin  brillante 
gustad  la  amante, 
etc.,  etc. 


Para  ver  pasar  con  placer  la  vida, 
bebed,  bebed, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Ea,  hoy  es  día  grande,  día  de  fiesta  para 
nosotros.  Nela:  da  de  beber  á  todo  el  mun¬ 
do;  yo  pago. 

(Entusiasmado.)  ¡Así  SO  hace!  (Quitándose  la  gorra 
y  con  alegría.)  ¡Viva  el  señor  Burgomaestre! 
¡Viva!  (Nela  y  las  muchachas  sirven  á  todos;  la  ma¬ 
yoría  se  sientan  á  las  mesas.) 

Gracias,  muchachos,  pero  nada  más  natural 
que  este  convite;  mañana  empieza  la  feria  y 
ya  sabéis  que  este  año  quiero  solemnizarla 

en  gordo.  (Alegría  general.) 

El  señor  Burgomaestre  no  se  acuerda  más 
que  de  la  feria. 


8'  - 


Unos 

Otros 

Fritz 

\ela 


Burg. 
Fritz 
Ald.  1  o 
Todos 
Nela 


Fritz 


Burg. 


Simón 
Burg  . 
Simón 
Burg. 


Simón 


Nela 


Fritz 

Burg, 

Todos 


¡Clarol 

¡Naturalmente! 

¿Pues  de  qué  ha  de  acordarse? 

Perdonen  ustedes,  yo  pensaba...  Como  hoy 
es  el  santo  de  Liseta,  la  patrona  de  este  es¬ 
tablecimiento,  creí  que  venían  ustedes  dis¬ 
puestos  á  felicitar  á  mi  tía. 

Y  á  eso  venimos. 

¡Claro  está! 

¿Quién  lo  duda?  (Entusiasmado.)  ¡Viva  Liseta! 
¡Viva! 

(Muy  satisfecha.)  Gracias,  gracias  en  su  nombre. 
En  seguida  baja;  creo  que  está  poniéndose 
el  vestido  nuevo. 

¿El  vestido  nuevo?  (¡Eso  es  por  mí,  no  hay 

duda!  (Atusándose  el  bigote  con  petulancia.)  ¡Me 
prepararé  para  el  asalto!) 

(cogiéndose  del  brazo  de  Simón.)  Simón,  amigo 
mío;  cuando  pienso  en  Liseta,  me  acuerdo 
sin  querer  de  las  compotas  de  manzanas, 
(sin  oir.)  ¿Eh? 

(Más  alto.)  Que  cuando  pienso  en  Liseta... 
(Haciendo  señas  de  que  es  sordo.)  No  entiendo. 
¡Ah,  es  verdad!  (Se  agacha  delante  de  Simón,  y  sin 
hablar,  moviendo  exageradamente  los  labios,  le  repite 
lo  dicho  anteriormente.) 

(comprendiéndolo  todo.)  ¡Ah!...  ¿LaS  COinpotaS 
de  manzanas?  ¡Igual!...  ¡Igual!...  A  mí  me 
sucede  lo  mismo. 

¿No  se  lo  dije  á  ustedes?  (Mirando  al  piso  prime¬ 
ro.)  Aquí  llega  mi  tía.  (Todos  se  levantan  y  se 
agrupan  á  la  derecha.) 

¡Ella! 

¡Liseta! 

¡¡HurraÜ  (Ovacionándola.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  LISETA  que  aparece  por  la  izquierda  del  corredor  y  baja 
á  escena.  Mientras,  cauta  los  primeros  versos 

Música 

¡Ah!... 

¿Por  qué  me  llamáis? 

Aquí  me  tenéis  ya. 


Lis. 


Todos 

Lis 

B  JRG. 

Fritz 

Nela 

-  Lis. 

Simón 

Fritz 

Burg. 


¡Tanto  bullicio, 
tantos  aplausos, 
tanto  clamor, 
tal  entusiasmo^ 
yo  no  sé, 
yo  no  sé 

explicarme  por  qué... 

¡Ah!... 

¡Ya  me  acuerdo!  ¡Son  mis  díasl... 
¡Gozad  con  mis  alegrías! 

¡Es  mi  fiesta,  que  completará 
mi  felicidad! 

Es  tu  santo;  son  tus  días... 

¡Que  aumenten  tus  alegrías! 

¡Oh,  Liseta,  flor  de  juventud, 
Dios  te  dé  saludl 


Verme  aquí  tan  festejada, 
respetada  y  obsequiada 
y  por  todos  admirada, 
es  un  sueño  de  felicidad. 

No,  no  estás  soñando  ahora;  / 
es  todo  realidad. 

(Conduciéndola  hasta  el  velador  de  la  izquierda.) 

Ven,  Liseta,  ven  aquí. 

Junto  á  mí  te  quiero  ver. 

Los  regalos  para  tí 
vienen  todos  á  traer. 

(Todos  van  desfilando  y  depositando  los  regalos  ante 
Liseta;  Nela  y  las  muchachas  van  recogiéndolos  y  los 
entran  por  la  puerta  falsa  de  la  izquierda.  Liseta  que¬ 
da  con  algunos  ramos  de  flores  en  la  mano.) 

No  sé  cómo  pagaros 
á  todos  la  atención, 
y  os  agradezco  mucho 
la  felicitación. 

¡Oh,  fiesta  hermosa, 
grata  y  dichosa!... 

í 

(e1  primero  con  el  tiesto  y  los  otros  con  ramos.) 

,  Toma  estas  flores; 

I  son  sus  colores 

de  esperanzas  y  de  amores. 


Lis. 

Todcb 


Simón 


Lis. 

Simón 


Unos 

Otros 

Burg. 

Simón 


Todos 

Lis. 


Simón 

Burg. 

Simón 


Es  la  constante 
promesa  amante 
de  amistad,  de  cariño  y  de  amor, 
una  flor. 
jPor  f  a  vori 
¡Por  favor! 

Toma  estas  flores; 
son  sus  colores, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Liseta,  con  permiso.  (Mostrándole  el  tiesto.)  SoD 
tulipanes;  clase  superior;  seis  francos  la  pa¬ 
reja. 

(Despreciativa.)  Gracias;  no  quiero  flores. 

No,  si  no  te  los  vendo;  es  que  te  los  regalo. 
Los  he  criado  para  tí,  y  hoy,  día  de  tu  san¬ 
to,  vengo  á  ofrecértelos  de  todo  corazón. 
Ahora  verás,  (neja  el  tiesto  en  el  suelo  y  saca  del 
bolsillo  un  pliego  de  papel  arrugado.) 

¿Qué  va  á  hacer? 

¿Qué  saca? 

jSilenciol  ¿No  sabéis  que  hace  coplas?  ¡La 
habrá  escrito  algo!  (Rumores  de  curiosidad.) 
(Disponiéndose  á  leer.)  Atención.  (Lee.) 

«Liseta,  linda  Liseta; 
si  mi  humilde  admiración 
no  te  ofende  ni  te  inquieta, 
admite  este  galardón 
en  figura  de  maceta. 

Pero  piensa  en  que  un  poeta 
puso  ahí  dentro  el  corazón, 
y  si  me  quieres,  Liseta, 
ten  cuidao  con  la  maceta 
que  hay... 

(Mirando  intencionadamente  al  Burgomaestre  y  á  Fritz.) 

moscas.  Tuyo:  Simón.» 
(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡Bravol... 

Gracias,  Simón;  acepto  el  regalo  y  lo  coloca 
ré  en  el  puesto  de  honor  en  mi  ventana. 

(Entrega  el  tiesto  á  Nela,  que  lo  deja  con  los  demás 
regalos.) 

(ai  Burgomaestre.)  ¿Qué  ha  dicho? 

(Fuerte.)  Que  esas  coplas  están  muy  bien. 

(Sin  oirle.)  ¿CÓmo?  (e1  Burgomaestre  repite  el  juego 
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Fritz 


Lis. 

Fritz 


Burg. 


Lis. 

4ld.  l  o 

Todos 

Fritz 


de  antes.)  jAh,  8Í!  ¡Regular  nada  másl  No  he 
estudiado  retórica;  versifico  de  oído. 

Bella  Liseta:  un  militar  no  puede  ofrecer 
más  que  el  botín  de  guerra,  (cfredéndoie  la 
caja  con  el  chal.)  He  aquí  este  chal,  que  me  re¬ 
galó  enamorada  la  mujer  de  un  Rajáh  de  la 
India.  Fué  en  tiempo  de  guerra;  habíamos 
puesto  cerco  á  Bombay... 

(Sin  dejarle  continuar.)  frometo  lucirle  los  do¬ 
mingos. 

(inclinándose.)  ¡Fncantado!  (continuando.)  PueS 
como  digo;  habíamos  puesto  cerco  á  Bom¬ 
bay... 

(cortándole  el  discurso  y  ofreciendo  su  regalo  á  Li¬ 
seta.)  Mi  regalo  es  esta  cofia  de  encajes,  que 
realzará  aun  más  el  prodigio  de  tu  hermo¬ 
sura. 

¡Oh,  señor  Burgomaestre!  Mañana  mismo  la 
llevaré  puesta  á  la  feria, 

¡Bien  por  Lisetal 
¡Hurra! 

Resumiendo:  habíamos  puesto  cerco  á  Bom¬ 
bay  y  apenas  llegó  la  noche... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  Martín 

Sale  por  el  fondo  izquierda,  con  la  caja  de  colores,  un  álbum  de¬ 
apuntes  y  un  par  de  cuadros  pequeños  bajo  el  brazo;  uno  de  ellos 

ha  de  llevar  la  eñgie  de  Liseta,  sin  que  se  vea  hasta  su  tiempo.  Es 
pintor  parisién  y  viste  con  elegante  despreocupación 

Burg.  (Aprovechando  la  ocasión  para  cortar  por  tercera  ve& 

el  discurso  de  Fritz.)  ¡Ah,  el  pintor! 

Nela  (con  alegría.)  ¡Nuestro  huésped! 

Fritz  (.Aparte  y  resignándose.)  (¡Bien  está;  otro  día 

continuaremos  el  cerco!) 

Mar  .  (Entrando  y  saludando  en  general.)  BuenaS  tardes, 

Burg.  Adelante,  buen  mozo.  ¿Qué,  también  usted 

trae  su  regalito  correspondiente?  Vamos, 
que  ee  vea. 

Todos  ¡Fso,  eso! 

Mar.  (sorprendido.)  ¿Qué  sucede?  ¡No  entiendo! 

Lis.  (Ruborizándose.)  ¡Bah!...  ¡no  haga  caso! 


I 
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Nela 

Fritz 

Burg. 

Fritz 


Burg. 

Fritz 

Mar, 

Fritz 


Mar. 

Nela 


Mar. 


1 .18  . 

Nela 

Mar, 

p. 

Burg. 

Fritz 

Burg. 

IjIS. 


Lis. 


Mar. 


No  se  preocupe. 

(petulante.)  Sucede,  señor  mío,  que  hoy  es  el 
santo  de  Lieeta. 

De  la  encantadora  Liseta. 

Y  naturalmente,  nosotros  sus  amigos,  cum¬ 
pliendo  con  un  deber  elemental  de  cor¬ 
tesía  .. 

Hemos  venido  á  felicitarla..- 

Y  á  traerla  flores,  dulces  y  versos. 

¡Ahl^ 

No  tiene  nada  de  particular  que  usted...  Li¬ 
seta  sabrá  perdonarle,  (a  todos.)  Los  artistas 
son  gentes  distraídas,  olvidadizas...  ¡Si  fue¬ 
ran  gendarmesl  (Asentimiento  en  sus  subordina¬ 
dos.) 

No,  al  contrario;  si  es  que  yo... 

(Compadecida.)  (¡Pobrecillo!...  ¡no  tendrá  di¬ 
nero!...)  (Disimuladamente  quiere  darle  un  paquetito 
que  saca  del  bolsillo.)  (Tome,  coja  esto;  es  el  re¬ 
galo  que  yo  iba  á  darle  á  mi  tía.  Déselo 
usted.)  j 

(Aparte,  rechazándolo.)  (¡Por  DioS;  de  ningún 
modo!)  (En  voz  alta.)  Nada  de  olvidos,  (a  lísc. 
ta.)  La  he  tenido  á  usted  muy  presente  y  la 
prueba  está  en  que  la  ruego  acepte  este  pe¬ 
queño  obsequio.  (Por  el  lienzo  que  representa  el 
retrato,  pero  sin  enseñarlo.)  No  eS  nada;  Un  lien¬ 
zo  que  he  pintado  para  usted. 

(curiosa.)  ¿Un  lienzo? 

(ídem.)  ¿Qué  representa^ 

Representa  lo  que  hay  más  lindo  en  este 
país. 

Entonces,  el  palacio  del  Ayuntamiento. 

O  la  casa-cuartel. 

O  la  administración  de  correos. 

No,  ya  sé  lo  que  es;  ¿á  que  lo  adivino? 

Música 

¡Un  molino!... 

Recitado 

El  molino  más  gentil, 
avergonzado,  confiesa 
tu  arrogancia  señoril. 
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Lis. 

Nela 


DICHOS. 

Kate 

Petrus 

Lis. 

Petrus 

Kai'e 


El  molino  más  gentil, 
cuando  el  claro  sol  de  Abril 
los  campos  de  Holanda  besa, 
envidia  el  bello  perfil 
de  tu  figura  holandesa. 


La  flor  más  bella  y  mejor, 
junto  á  esos  labios  de  fresa 
pierde  sus  timbres  de  flor. 

La  flor  más  bella  y  mejor, 
cuando  el  viento  arrullador 
su  cáliz  amante  besa, 
palidece  ante  el  rubor 
de  tu  rostro  de  holandesa.  * 


Aire,  cielo,  tierra  y  mar, 
se  pararon  con  sorpresa 
tu  hermosura  á  contemplar. 

Y  aire,  cielo,  tierra  y  mar, 
se  nublaron  al  notar 
que,  aunque  nadie  lo  confiesa, 
no  se  pueden  comparar 
con  tu  hermosura  holandesa. 

(Entrega  el  retrato  hecho  al  óleo  y  cesa  la  música.) 

Hablado 

(contemplando  el  lienzo  con  alegría.)  ¡Mi  retratol 
|;Qué  lindoll 

(Aparte  y  con  admiración.)  (¡Lo  que  él  ha  dicho 
es  más  lindo  aún!) 

ESCENA  IV 

KATE,  PETRUS  y  los  seis  HOLANDESES  (señoras)  por  el 
fondo  derecha 

(Desde  dentro.)  ¡Liseta! 

(ídem.)  ¡Liseta!  (lodos  abren  calle.) 

¡Cómo!...  ¿Más  todavía?... 

(Con  los  demás,  desde  la  misma  puerta.)  TampOCO 

nosotros  queremos  dejar  de  felicitarte. 

Y  todo  el  día  hemos  estado  en  el  campo 
buscando  flores  para  ofrecértelas.  ¡Toma! 


Petrus 

Lis. 

Petrus 

K^te 


Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Lis, 


Mar. 

Burg. 

Lis. 

Mar. 

Lis. 

Burg. 

Fritz 

Nela 

Lis. 

Kate 

Petrus 


¡Tomal  (Le  arrojan  las  flores  á  puñados,  que  luego 
recogen  las  muchachas  del  cabaret.) 

¡Jesús,  qué  lluvia!...  ¡Pobrecitos!  ¡Cuánto  os 
lo  agradezco!  Venid  que  os  bese. 
(Adelantándose.)  ¡Corriendo! 

(Quitándole  y  poniéndose  ella.)  ¡Volando!  (uiseta 
besa  á  Kate  y  luego  á  Petrus.  Entran  todos;  los  Ho¬ 
landeses  vienen  fumando  en  pipas  de  madera.) 
(Relamiéndose.)  ¡Qué  bien  sabe! 

(Furiosa  y  á  Petrus,  aparte  )  (¡Canalla!...  ¿Por 
qué  te  has  dejado  besar?) 

(Muy  en  serio.)  ¡íSe  trata  de  una  dama;  no  po¬ 
día  negarme. 

(Dándole  un  pellizco)  ¡Bribón! 

(¡Ay!)  (Se  separan,  yendo  á  sentarse  en  el  suelo,  cada 
uno  en  un  extremo  de  la  embocadura;  Kate  al  lado 
izquierdo.) 

(a  Martín  que  los  observa  con  curiosidad.)  Son  muy 

buenos  muchachos;  ¿no  los  conocía  usted? 
Es  la  primera  vez  que  los  veo. 

¿La  primera?  ¡Imposible! 

Los  ha  visto  usted  mil  veces. 

No  recuerdo. 

Son  los  modelos  elegidos  por  todos  los  pin¬ 
tores,  para  componer  escenas  holandesas. 
Los  habrá  usted  visto  en  los  anuncios  de 
chocolate. 

Y  en  las  cajas  de  tabaco. 

Y  en  los  platos  de  comedor. 

Y  en  las  etiquetas  de  las  botellas. 

(Levantándose  á  un  tiempo  y  quedando  en  postura  de 
tarjeta  postal.)  ¡Y  en  todas  las  tarjetas  pos¬ 
tales! 


Música 

Los  DOS 

¡Por  ti!  ¡Por  til  ¡Por  ti! 
Por  ti,  Liseta  graciosa, 
corrí,  corté,  cogí... 

Petrus 

La  linda  y  sedosa 
tulipa  preciosa. 

Los  dos 

Por  ti. 

Kate 

Aunque  es  disparate 
venir  á  ofrecer... 
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Los  DOS 
Kate 
Petrus 
Hombres 

Todos 


Los  dos 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Todos 


Los  DOS 


Petrus 


Los  DOS 
Todos 


Petrus 


Flores  á  una  flor. . 
Flores  te  trae  Kate. 
Y  Petrus  su  amor. 
Ya  tiene  Liseta 
nuevo  adorador, 
¡áon  Petrus  y  Kate 
grupo  encantador. 


(a  partir  de  este  momento,  los  seis  Holandeses  (seño 
ras)  van  formando  distintos  grupos  y  posturas  con 
arreglo  al  cantable,  procurando  que  cada  grupo  resul¬ 
te  una  figura  de  tarjeta  postal.) 


Vereis  en  todas  las  postales 
que  van  por  los  mundos  de  Dios 
dos  holandeses  muy  formales... 
inosotros  somos  esos  dos! 

En  los  cromos  de  chocolate. 

La  linda  pareja  que  ves. 

La  niña  será  siempre  Kate. 

Y  Petrus  será  el  holandés. 

En  los  cromos  de  chocolate, 
etc.,  etc. 

A  todo  el  mundo  maravilla 
el  repertorio  contemplar 
de  artículos  de  pacotilla 
que  á  todos  vamos  á  enseñar. 

(Anunciando.)  Holandeses,  camino  de  la  igle- 


En  la  iglesia  rezamos  con  fervor 
elevando  las  preces  al  Señor. 

En  la  iglesia  rezamos  con  fervor 
elevando  las  preces  al  Señor. 


(Anunciando.)  Figuras  para  platos  de  comedor: 
escuela  flamenca.  (Diferentes  combinaciones  á  gus¬ 
to  del  director.) 
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Petrus  La  eterna  postal:  Un  naolino,  dos  amantes 
y  la  luz  de  la  luna,  (como  antes.) 

Todos  ¡Los  amantes  eternos!... 

¡Ellos  son! 

Que  enlazados  se  juran 
su  pasión. 

Esta  escena  es  de  todas 
la  ideal 
y  pasa  por  ser 
la  mejor  postal. 

ESCENA  V 

DICHOS,  CAR-LIN,  que  aparece  poco  antes  de  acabar  el  número  eu 
lo  alto  de  la  escalera  y  baja  á  escena.  Viene  en  mangas  de  camisa 

Hablado 

Car.  (Sonriente.)  ¡Hola,  parece  que  hay  alegría  en 

casal  Se  canta,  se  baila... 

Burg.  Nada  más  lógico;  estamos  celebrando  la 
fiesta. 

Car,  ¡La  fiesta!...  ¿Qué  fiesta? 

Fritz  ¡Ay,  qué  gracial  ¡El  santo  de  tu  mujer! 

Car.  (con  asombro,  á  Liseta.)  ¡Cómo!...  Pero  ¿es  hoy 

tu  santo? 

Burg.  ¿No  lo  sabías?  ¿Es  posible  que  lo  ignorases? 
Lis.  ¡Bah,  no  es  extraño;  para  él  todos  los  días 

son  Santa  Liseta! 

Car.  ¡Caramba,  qué  torpeza  la  mía! 

Burg.  Y  claro,  así  resulta  que  tú,  el  marido,  eres  el 
único  que  no  regalas  nada  á  tu  mujer. 

Car.  (protestando.)  No;  eso  no. 

Fritz  ¿Pues  qué  piensas  regalarla? 

Todos  ¡Que  se  vea,  que  se  vea! 

Car.  (Aproximándose  con  cariño  á  Liseta.)  EstO.  (La  da 

un  beso.)  Ya  lo  habéis  visto.  (Todos  se  habrán 
acercado  curiosos,  y  al  oir  el  beso  vuelven  la  cara  sor¬ 
prendidos  y  disgustados.) 

Todos  ¡Oh! 

Kate  ¡Qué  descaro! 

Petrus  Ruborízate,  Kate. 

Car.  Un  beso;  el  buen  beso  que  cae  del  cielo,  por- 
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Fritz 

Burg. 

Fritz 

Burg. 

Lis. 

Car. 


Burg. 


Lis. 

Car. 

Burg. 

Fritz 

Car. 


Simón 

Fritz 

Simón 

Fritz 

Simón 


Car. 


Burg. 

Lis. 

Car. 


que  lo  envía  Dios  para  unir  los  matrimo¬ 
nios.  jA  ver  si  hay  quien  ofrezca  mejor  re¬ 
galo! 

¡Qué  presunción! 

¡Qué  orgullo! 

Merecía  una  lección  de  las  buenas. 

Calla,  que  se  la  vamos  á  dar. 

(a  cai-Lin.)  ¿Por  qué  no  te  pones  la  chaqueta 
que  te  he  comprado? 

Dices  bien;  hoy  que  es  tu  santo  debo  estre¬ 
narla.  (a  Nela  que  está  hablando  con  Martín.)  Nela: 
vé  á  buscar  mi  chaqueta  nueva,  (vase  Neia  por 
la  primera  derecha;  Martín  se  sienta  al  lado  del  pri¬ 
mer  velador  de  la  izquierda  y  toma  apuntes  en  su 
álbum.) 

Querido  Car-Lin,  esa  confianza  en  ti  mismo 
no  me  convence.  Yo  creo  que  la  finges  para 
disimular  los  celos. 

(Molesta.)  ¡Vaya  una  salida! 

.  ¿Qué?...  ¡L'ómo!  ¿Celos  yo? 

¿Negarás  que  no  eres  celoso,  teniendo  una 
mujer  tan  guapa? 

Ahí,  ahí  le  duele. 

¿Yo  celoso?  ¿Y  de  quién  voy  á  tener  celos? 
(ai  Burgomaestre.)  ¿De  usted?  ¡Bah!  Soy  más 
joven,  más  ágil  y  más  fuerte  que  usted.  (ei 

Burgomaestre  se  aparta  algo  amoscado.)  ¿De  éste? 
(Por  Fritz.)  ¡Bah!  Es  demasiado  feo  para  ins¬ 
pirar  celos  á  nadie.  (Se  retira  como  el  Burgomaes¬ 
tre.)  ¿De  Simón?  ¡Pero  si  es  sordo  como  un 
puchero!  (Risas  generales.) 

(a  Fritz.)  ¿Qué  dice? 

Que  eres  sordo  como  un  puchero. 

No  oigo. 

Es  verdad.  (Se  agacha  y  gesticulando  le  repite  las 
palabras  pronunciadas  por  Car-Lin.) 

(Comprendiendo.)  ¿Cómo  un  puchero?  ¡Nol  Un 
poco  tardo  nada  más;  por  señas  lo  compren¬ 
do  todo. 

¡Yo  celoso!...  ¡¡qué  díisparate!!  Estoy  seguro 
de  que  si  sorprendiese  á  mi  mujer  colgada 
del  cuello  de  uno  cualquiera  de  ustedes,  me 
reiría! 

¡Muy  bonito! 
iOye,  oye  tú! 

Vaya,  ¿quieren  ustedes  una  prueba  de  que 
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Todos 

Car. 

Lis 

Mar  . 

Burg. 

Car. 


Burg, 

Car. 

Burg. 

Car. 

Burg. 

Car. 

Burg. 


Unos 

Otros 

Lis. 

Car. 


Burg. 


Simón 

Fritz 


Burg. 


Car. 

Lis. 


no  soy  celoso?  Pues  ahí  va.  Si  Liseta  un 
día  me  dijese:  «Ya  no  te  quiero.  Me  he  equi¬ 
vocado.  Quiero  á  otro  »  Yo,  su  marido,  la 
autorizaría... 

¿A  qué? 

A  marcharse  con  el  otro. 

(Protestando.)  ¡Qué  atrocidad!  - 
¡Qué  disparate! 

Eso  se  dice... 

(oon  firmeza.)  Eso  lo  digo  y  estoy  dispuesto  á 
escribirlo  y  firmarlo.  ¡Vaya!...  ¡Si  estaré  yo 
seguro  del  cariño  de  mi  mujerl 
(Aparte  á  Fritz.)  (Ahora  veráS.)  (a  Car-Lin.)  ¿Di- 
ces  que  estás  dispuesto  á  firmarlo? 

Ahora  mismo. 

¿En  papel  sellado?  ¿Ante  testigos? 

Sí,  hombre,  sí. 

¿Y  ante  mí,  el  Burgomaestre? 

¡Dale!  ¡Y  ante  el  mundo  entero  lo  firmaría! 
¡Basta!  (Autoritario.)  Que  traigan  pluma  y  tin¬ 
ta.  (Un  aldeano  lo  trae  y  coloct^  en  el  velador  del 
centro.) 

¿Bh? 

¿Cómo? 

(a  Car-Lin.)  Eso  que  vas  á  hacer  es  una  ne¬ 
cedad. 

Calla,  tonta;  así  nos  reiremos, 

Nlilsica 

(Sacando  un  pliego  sellado.) 

Traigo  aquí  á  prevención  en  regla  y  timbrado 
un  pliego  donde  todo  hacer  constar, 
j  Es  usted  con  razón  de  todos  amado 
i  y  es  deber  su  previsión  admirar. 


Atención,  mis  nobles  amigos; 
escuchad,  que  esto  es  muv  formal, 
pues  firmaréis  como  testigos 
de  un  contrato  original. 

(Se  coloca  en  el  velador.  Llamando  á  Car-Lin.) 

Preséntese  el  interesado. 

Aquí  estoy. 

(a  Car  Lin.) 

Ten  mucho  cuidado. 
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Bürg. 


Lis. 


Burg. 


FaiTZ 

Mar. 

Burg. 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Lis. 

<^AR. 

Burg. 


Car. 

Burg. 

Car. 


Todos 


(a  Fritz.) 

Este  tu  sitio  debe  ser. 


(a  su  lado  para  que  escriba.) 

Aquí  el  contrato  dictaré. 
¿Estamos  ya?  Pues  empecemos. 
Si  él  firma  al  fin,  ya  nos  veremos. 

(Todos  rodean  el  grupo.) 


A  comenzar. 

(Dictando.) 

«Al  portador:  yo,  Car... 

(Escribiendo.) 

,  Car...» 

]0h,  que  indignidad! 

«  Le  autorizo  á  cortejar 
impunemente  á  mi  mujer... 

...  jer. 

Mi  esposa,  libremente, 
podrá  hasta  sus  deberes  olvidar... 

...  dar  » 

¡Qué  horror! 

¡Es  una  insolente  temeridad! 

Muy  bien. 

«Si  un  amante  ella  eligiera, 

,  cuanto  ella  decida  y  quiera 
respetaré.» 

(a  Car-Lin.) 

¿Va  á  bien  así? 

Sí. 

Ahora,  firma  aquí. 

Lo  acepto  y  firmo. 

(a  todos.) 

’  Sois  testigos. 

(Firma.  Suenan  las  tres  en  el  reloj,  asomando  el  pája 
ro.  Todos  miran  asombrados.) 

|Cu-cú! 

¡CU'CÚ! 

¡Cu-cú! 


(a  Car  Lin.)  ¡El  Cu*CÚ! 

¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú,  llega  y  te  avisa! 


Fritz 
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Burg. 


Los  DOS 


Todos 


Bürg. 


Car. 

Todos  - 

H'ritz 

Car. 

Burg. 


Car. 

Burg. 


Car. 

Burg. 

FriTz 

Simón 


Kate 

Simón 


¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cúl 

¡No  hay  que  hacer  el  hú! 
¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cúl 

¡Esto  no  es  cosa  de  risa! 
¡El  Cu-cúl 
¡El  Cu-cú! 

¡Sabe  más  que  tú! 


¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú  llega  y  te  avisa! 
etc.)  etc. 

Hablado 

.  Perfectamente:  ahora  yo,  como  Alcalde  y 
Notario,  legalizo  y  registro  el  documento.. 
(Firma.)  Ya  está. 

Muy  bien;  y  ahora  me  devuelve  usted  el  pa- 
pelito,  porque  la  broma  se  ha  terminado. 
¡Eh! 

¡Cómo!...  ¿qué  dice? 

Digo  que  quiero  ese  papel;  para  broma,  ya 
basta. 

Pues  lo  siento,  amigo  mío,  pero  el  documen¬ 
to  una  vez  legalizado  por  mí,  es  oficial  y 
pertenece  á  los  archivos  de  Midelburgo. 
(Poniéndose  serio.)  ¡Señor  Burgomaestre!... 

Lo  único  que  puedo  hacer  en  tu  obsequio 
es  depositarlo  en  manos  de  Liseta,  con  la 
condición  de  que  mañana,  durante  la  fiesta, 
tendrá  que  entregárselo  á  quien  ella  elija  li¬ 
bremente.  (Liseta  coge  el  documento.) 

Bah;  entonces  á  mi. 

(¡O  á  mí!) 

(¡O  á  mí!) 

(a  quien  Petrus  se  lo  ha  explicado.)  Yo,  lo  Único 

que  debo  advertir  por  sí  me  toca,  es  que  pa¬ 
sado  mañana  estoy  convidado  en  casa  de  mi 
tía  y  no  puedo  excusarme. 

Descuida;  no  será  preciso. 

(a  Peíius  por  Kate.)  ¿Qué  dice?  (Petrus  se  agacha, 
empieza  á  mover  los  labios,  y  de  pronto,  cuando  el 


Lis. 

Car. 

Lis. 

Burg. 

Fritz 

Lis. 


Burg. 

Pritz 

Burg. 

Lis. 


:SiMÓN 

Petrus 

BufeG. 

Car, 

Lis. 

’Car. 

< 

Burg. 


sordo  está  más  atento,  saca  la  lengua  en  un  gesto  de 
burla.  El  sordo  se  indigna,  quiere  pegarle  y  Petrus 
echa  á  correr.  En  este  momento  entra  Nela  en  escena 
con  la  chaqueta  de  Car  Lin,  que  coloca  en  el  respaldo 
de  una  silla,  bien  á  la  vista  del  público,  en  primer  tér¬ 
mino  derecha.) 

¿De  modo  que  este  documento  me  autoriza 
á  elegir  el  hombre  que  sea  de  mi  agrado? 
Bien  está.  Yo  do  pensaré  y  mañana  en  la 
kermesse  veré  por  cuál  me  decido. 

Dame  ese  papel. 

(con  coquetería.)  ¡imposible!  Hay  que  aguar¬ 
dar  hasta  mañana. 

Además,  que  ya  hemos  quedado  en  que  no 
eres  celoso. 

Y  en  que  si  tu  mujer  se  echase  al  cuello  de 
cualquiera  te  reirías 

Háganme  ustedes  el  favor  de  volverse  de  es¬ 
paldas  y  no  mirar;  quiero  guardar  el  docu¬ 
mento  en  lugar  seguro.  (Todos  se  vuelven  de  es¬ 
paldas.  Algunos  obligados  por  las  mujeres,  menos  Car- 
Lin,  que  quiere  mirar,  pero  los  demás  se  lo  impiden.) 
(a  Car-Lin.)  ¡Eli! 

(ídem.)  ¿Qué  es  eso? 

Aquí  no  valen  trampas.  (Todos  protestan.) 

No  miren,  no  miren.  (Disimuladamente  introduce 
el  papel  en  un  bolsillo  de  la  chaqueta  de  Car-Lin  y 
luego  se  entretiene  en  arreglar  las  puntillas  de  su  blu¬ 
sa,  como  dando  á  entender  que  se  ha  guardado  el  pa¬ 
pel  en  el  pecho.  Petrus  es  el  único  que  habrá  visto 
dónde  ha  ocultado  Liseta  el  papel,  por  haberse  metido 
debajo  de  la  mesa.  Kate  no  le  pierde  de  vista.)  Ya 
está.  (Todos  se  vuelven  á  mirar.) 

(Maliciosamente,  señalando  el  pecho.)  Yo  sé  dón¬ 
de  está. 

(Saca  la  cabeza,  mete  la  mano  de  un  modo  visible  en 
el  bolsillo,  apoderándose  del  papel  y  guardándoselo.) 
¡Y  yo  también!  (Sale  de  debajo  de  la  mesa.) 

Ea,  se  terminó  el  asunto;  ahora,  esperemos 
á  ver  quién  es  el  preferido. 

(Aparte  á  Liseta.)  ¿Me  das  el  papel,  SÍ  Ó  no? 

(Con  cariño.)  ¡CelüSo! 

¡Yo  celoso!  (Transición.)  Bueno,  es  igual;  des¬ 
pués  de  todo,  ya  sé  dónde  has  ocultado  el 
documento. 

Toma,  y  yo. 
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Fritz 

Todos 

Lis. 

Todos 

Lis. 

Gar. 


Lis. 

Car. 

Lis. 

Car. 

Lis. 

(ÍAP. 


Todos 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Y  yo. 

jY  yo!  ¡Y  yol 

¡Ah!  ¿sí?  Pues  entonces  decidlo;  ¿dónde? 

(señalando  el  pecho.)  Ahí. 

¿Aquí?...  ¡Dios  OS  conserve  la  vista!  (petrus- 

hace  esfuerzos  por  contener  la  risa.) 

(Poniéndose  la  chaqueta  )  Bien  está  ¿No  quiere& 
complacernae?  ¡Mejor!  Me  marcharé  á  reco¬ 
rrer  las  tabernas. 

Harás  mal. 

Me  emborracharé.  Vendré  enfermo. 

Yo  te  cuidaré. 

Volveré  tarde. 

¿A  qué  hora? 

A  las... 

Música 

(inician  el  mutis  por  el  fondo  izquierda.) 

¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú  llega  y  te  avisa! 
etc.,  etc. 


(Liseta  vase  por  primera  derecha;  Nela,  por  la  escale¬ 
ra;  Martín,  queda  en  su  sitio  dibujando;  Petrus  y  Kate,, 
en  escena.  Los  demás  hacen  mutis  por  donde  se  ha. 
indicado.) 


ESCENA  VI 

KATE,  PETRUS  y  MARTIN 

Hablado 

(a  Petrus.)  ¿Crees  que  no  te  he  visto? 

¿A  mí? 

Sí;  á  ti.  ¡Sinvergüenza!  ¿Qué  vas  á  hacer  con 
ese  papel? 

(Burlándose.)  ¡Pajaritas! 

¡Infame!  De  seguro  que  piensas  aprovechar¬ 
te  del  documento;  abusar  de  tu  situación. 
¿Yo? 


K^tb 


Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 


Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 


Sí,  tú;  tú.  Ya  sospechaba  yo  que  te  gustaba 
Liseta.  ¡Una  mujer  casada!  ¡¡Qué  deprava¬ 
ción!!  Por  supuesto,  es  igual;  ese  papel  no 
tiene  valor  ninguno.  Lo  has  robado. 

;Kate! 

Sí;  lo  has  robado,  lo  has  robado.  Te  he  visto. 
Ea,  pues  mejor. 

Si  Liseta  pudiera  elegir,  yo  sé  muy  bien  á 
quién  elegiría. 

¿A  quién? 

(Señalando  á  Martín.)  Mira;  á  aquel. 

¿Al  pintor?  ¡Están  verdes!  El  papelito  lo 
tengo  yo. 

Pero  no  te  valdrá  de  nada,  porque  yo  descu¬ 
briré  el  robo  y  haré  lo  posible  porque  Liseta 
y  el  pintor  se  entiendan. 

¿Tú?...  Digo:  ¿usted?  ¿Usted  será  capaz  de 
eso?  Está  bien,  señora.  Yo  defenderé  el  ho¬ 
nor  del  marido;  ¡yo  impediré  que  esa  mujer 
falte  á  sus  deberes  matrimoniales! 

¡Ah,  pues  nos  separaremos! 

Con  mucho  gusto;  por  mí,  desde  este  mo¬ 
mento  queda  rota  nuestra  sociedad. 
Completamente  rota. 

Completamente. 

En  lo  sucesivo,  no  se  volverá  usted  á  acer¬ 
car  á  mí. 

Ni  usted  á  mí  tampoco. 

No  serviremos  juntos  de  modelos. 

No  serviremos,  no  señor;  en  lo  sucesivo,  en 
las  tarjetas  postales  figurará  un  holandés 
so!o. 

O  una  holandesa  sola.  Y  contenta;  (Medio  llo¬ 
rando.)  muy  contenta. 

(iniciando  el  mutis.  Muy  digno.)  Que  USted  lo 
pase  bien,  artículo  de  bazar. 

Vaya  usted  con  Dios,  artículo  de  pacotilla. 

(Despreciativo,  desde  el  mismo  foro.)  ¡Bah!  (Mutis 
foro  derecha.) 

(coincidiendo  con  Petrus.)  ¡Bah!  (Pequeña  pausa. 
Mirando  desde  el  foro.)  ¡Y  se  Va!  (Muy  apurada.) 
¡Se  va!...  (Transición.)  ¡Infame!  ¡Yo  me  venga¬ 
ré!  (Rápidamente  se  acerca  á  Martín  y  le  dice  con 
misterio  y  muy  deprisa.)  Tenga  usted  paciencia. 
No  se  apure,  no  sufra,  no  llore  y  confíe  us¬ 
ted  en  mi  discreción. 
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Mar. 

Kate 


Mar. 


Nela 


Mar. 

Nela 

Mar. 

Nela 

Mak. 

Nel\ 

Mar. 

Nela 


Mar. 

Nela 

Mar. 

Nela 


Mar. 

Nela 


(sorprendido.)  ¡Eh! 

(sin  dejarle  hablar.)  ¡Por  Dios,  ni  lina  palabra! 
¡[Estamos  sobre  un  volcánl!  Hasta  luego. 

(Vase  corriendo  tras  Petrus.) 

(Que  se  ha  levantado  sorprendidísimo.)  ¡Eh!  ¡Sobre 

un  volcán!  ¿Qué  ha  querido  decirme? ¡Bah!... 
¡alguna  broma!  En  este  país  deben  ser  muy 
bromistas,  (vuelve  á  sentarse.) 

ESCENA  VII 

MARTÍN  y  NELA  por  la  escalera 

(Bajando  mientras  habla  y  acercándose  al  velador  en 
que  está  Martín.  ¿Ha  vistO  USted?  A  mi  tíO  pa- 
rece  que  no  le  ha  gustado  lo  del  contrato. 

Es  una  chanza  de  gusto  muy  dudoso.  ¡Ah, 
me  olvidaba  de  darle  á  usted  las  gracias. 
¿Por  qué? 

Por  haber  querido  sacarme  del  compromiso 
del  regalo. 

Quería  evitar  que  se  riesen  de  usted. 

¡Ya  lo  creo  que  se  hubiesen  reído!  (pequeña 

pausa.) 

(Fijándose  con  curiosidad  en  el  álbum  en  que  toma 
apuntes  Martín.)  ¡Qué  album  tan  precioso! 
Puede  usted  hojearle  si  gusta.  (Entregándoselo.) 
Si  usted  me  lo  permite...  (Hojeando.)  ¡Ah!... 
¡otro  retrato  de  Liseta!...  ¡¡qué  bien  está!!  ¡Y 
aquí  otro!  ¡Y  otro  aquí!  ¡¡Qué  bonito!!  (con 
alegría )  Liseta  en  el  campo...  (Con  sorpresa.) 
¡Liseta  en  misa!...  (con  dolor.)  ¡Liseta  en  traje 
de  fiesta!...  ¡¡Pero  aquí  no  hay  más  que  re¬ 
tratos  de  mi  tía!! 

Sí;  algunos.  (Disimulando.) 

(con  tristeza.)  ¡Demasiados! 

¿Qué  quiere  usted  decirme? 

Que  guarde  usted  ese  album  y  no  ló  ense¬ 
ñe  mucho;  (Devolviéndoselo.)  un  album  debe 
ser  discreto. 

No  entiendo. 

(Muy  triste.)  Lo  entiendo  yo  y  basta. 
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ESCENA.  VIII 


DICHOS;  L.ISETA  por  la  primera  derecha 


Lis.  (saliendo.)  Nela. 

NeLA  Tía.  (Acercándose.) 

Lis.  ¿No  ha  vuelto  Car? 

Nela  Todavía  no. 

Lis.  Pues  convendría  averiguar  dónde  está. 

Anda  y  vuelve  pronto  para  decírmelo. 

Nela  (naciendo  mutis.)  Voy;  pero  ¿por  qué  le  has  de¬ 
jado  irse? 

Lis.  Quizá  para  proporcionarme  la  alegría  de 

verle  volver,  (vase  Nela  fondo  izquierda.) 


ESCENA  IX 

LISETA  y  MARTÍN 

Mar.  ¡Eso  es  cariñol 

Lis.  Aquí  somos  así.  A  usted  le  chocarán  estas 

costumbres. 

Mar.  Un  poco. 

Lis.  ¡Clarol  Usted,  como  buen  parisién,  no  creerá 

en  el  amor  de  las  mujeres. 

Mar.  Perdón;  en  el  amor  de  las  mujeres,  sí;  en  lo 
que  no  creo  es  en  el  amor  de  una  mujer. 

Lis.  Por  eso  las  hace  usted  la  corte  á  todas.  ¿Qué 

apostamos  á  que  ahora  mismo  estaba  usted 
enamorando  á  Nela? 

Mar.  ¿Qué  apostamos  á  que  no?  (Levantándose.) 

Lis.  ¿De  verdad? 

Mar.  Puede  usted  estar  segura  de  que  aquí  no  he 
hecho  la  corte  á  ninguna  mujer...  más  que  á 
usted. 

Lis.  ¡Ahí 

Música 

Lis.  Llegó  un  pintor  á  Holanda  un  día 

y  por  Holanda  se  quedó. 

Mar.  y  no  pensando  lo  que  hacía 

de  una  holandesa  se  prendó. 
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Lis.  Mas  la  holandesa  era  casada 

y  tan  honrada  y  tan  leal, 
que  el  buen  pintor  no. sacó  nada... 

Mar.  ¡No  me  parece  natural! 

Lis.  ¡Ay  qué  pena  me  da  el  pintor! 

Y’o  no  quiero  verle  padecer, 
mas  comprendo  que  en  el  amor 
no  ncs  sirve  á  veces  querer. 

Mar.  ¡Ay,  qué  pena  le  da  el  pintor! 

No  quisiera  verle  padecer, 
mas  comprende  que  en  el  amor 
no  nos  sirve  á  veces  querer. 

Lis.  Pasaba  un  día  y  otro  día 

siempre  en  la  misma  situación. 

Mar.  y  el  buen  pintor  se  entristecía 
y  era  locura  su  pasión. 

Lis.  y  la  holandesa,  yo  he  sabido, 

que  al  fin  mujer  buena  y  leal, 
pensó  en  decírselo  al  marido... 

Mar.  Eso  es  aún  menos  natural. 

Lis.  ;Ay,  qué  pena  me  da  el  pintor! 

etc.,  etc. 

Mar.  ¡Ay,  qué  pena  le  da  el  pintor! 

etc.,  etc. 


Liseta; 

basta  de  bromas,  por  favor. 
Lis.  Martín; 

esa  es  la  historia  de  un  amor. 


Mar.  ¡Oh,  bella  holandesa  de  rostro  gentil 

y  alma  de  hielo!... 

¡Capullo  encendido  de  rosa  de  Abril, 
calma  mi  anhelo! 

En  fuego  de  amores  me  voy  á  abrasar; 
no  lo  creía!... 

¡Por  Dios  te  lo  pido,  no  quieras  matar 
el  alma  mía! 


Lis.  El  fuego  de  amor 

se  debe  apagar 


Mar. 


Lis. 


Lis. 

Mar. 

Lis. 

Mar. 

Lis. 

Maf. 


en  el  momento; 
que  es  mucho  mejor 
saber  dominar 
ese  tormento. 

Amor  y  placer 
si  no  pueden  ser  i 
dan  el  hastío, 
y  el  buen  amador 
disfraza  su  amor 
con  el  desvío. 

A  un  tiempo  ^ 

¡Oh,  bella  holandesa  de  rostro  gentil 
y  alma  de  hielo!... 

¡Capullo  encendido  de  rosa  de  Abril, 
calma  mi  anhelol 
etc.,  etc. 

Si  soy  holandesa  de  rostro  gentil 
y  alma  de  hielo, 

si  soy  un  capullo  de  rosa  de  Abril, 
calme  su  anhelo. 

Por  un  loco  empeño,  que  el  viento  al  pasar 
se  llevaría, 

no  es  justo  ni  es  noble  venir  á  turbar 
el  alma  mía. 

Hablado 

Bueno;  y  ahora,  ¿cuándo  se  va  usted? 

Nunca;  ahora,  me  quedo. 

¿Para  seguir  el  consejo  que  le  he  dado? 

No,  señora;  para  seguir  adorándola. 

Mire  usted  que  va  á  perder  el  tiempo  lasti> 

mosamente. 

No  importa,  sabré  esperar. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  NELA.  Luego  PETRÜS.  Después  KATE.  Todos  por  el 

foudo  Izquierda 

Lis.  (viendo  á  Neia  por  el  ventanal.)  Silencio;  aquí  está. 

Nela.  (Llamándola  al  entrar.)  ¡Nela!  ¡Nela! 

Nela  ¿Qué  pasa? 
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Lis. 

Nkla 

Lis. 

Mar. 

Nela 

Petrus 


Lis. 

Petrus 


Lis. 

Nela 

Kate 

Lis. 

K\te 

Nela 

Lis. 

K\te 


Lis. 

Petrus 

Kate 

Lis. 

Petrus 

K\te 

Mar. 


Figúrate  que  ei  pintor  quería  abandonarnos. 

(sorprendida.)  jLÓtüOl... 

Pero  yo  le  he  convencido  y  se  queda. 

Sí,  Nela;  me  quedo. 

|Se  queda!  (contemplando  á  los  dos  con  asombro  y 
recelo.) 

(Que  entra  precipitadamente.)  jLisetal...  J¡LÍSeta!! 
Tu  marido... 

¿Viene  ya? 

¡Quiá!  ¡Echale  un  galgo!  Anda  con  los  ami¬ 
gos  jugando  y  bebiendo,  y  á  estas  horas  tie¬ 
ne  una  borrachera  de  las  que  hacen  época 
en  Holanda. 

¡Dios  mío! 

(Que  entra  corriendo.)  ¡Liseta!...  ¡¡Lisetaü 
¿Tú  también? 

¡Esto  es  un  escándalo!...  ¡Todo  el  pueblo  lo 
sabe! 

¿Pero  el  qué? 

¿Qué  es  lo  que  sabe  todo  el  pueblo? 

¡Lo  del  contrato!  Y  que  tu  marido  lo  ha 
firmado  ya!  ¡Chica,  lo  que  te  envidian  las 
mujeres!... 

¿A  mí? 

¡Claro!  ¡Pues  ahí  es  nada!  Un  marido  que 
da  permiso  á  su  mujer  para  que... 

Para  que... 

¿Para  qué? 

Toma,  para...  eso;  ¡menuda  suerte! 

(Por  el  rumor  de  las  que  llegan.)  Mira,  mira, 
aquí  vienen  todas  las  casadas  á  felicitarte. 

(Muy  sorprendido  coge  sus  bártulos  y  hace  mutis  por 
la  escalera  á  las  habitaciones  del  primer  piso.)  PueS 

señor;  ¡vaya  unas  costumbres  las  de  esta 
tierra! 


ESCENA  FINAL 

liseta,  nela,  kate,  petrus  y  CORO  DE  HOLANDESAS  por  el 
foro  izquierda.  Después,  por  el  mismo  sitio,  el  BURGOMAESTRE, 
CAR-LIN,  FRITZ,  SIMÓN  y  CORO  DE  HOL.^DESES.  Al  final  MARTIN 

por  la  escalera 
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Música 


Holandesas 


Lis. 

Holandesas 


Lis. 

Holandesas 


(Saliendo  y  rodeándola.) 

Liseta,  dinos  ya 
si  es  cierto  que  tu  esposo 
á  que  un  amante  busques 
te  autorizó. 

Es  verdad;  ¡lo  firmó! 

¿Es  verdad  que  te  ha  dado  permiso 
en  pliego  que  el  notario 
legalizó? 

Es  verdad. 

¡Consintió! 


Lis.  Mi  marido  no  piensa,  de  seguro, 

que  su  hazaña  me  pone  en  un  apuro; 
porque  no  hay  mujer  guapa  que  resista 
tres  moscones  en  trance  de  conquista. 
Holandesas  Tu  marido  es  un  hombre  prevenido. 

¡Quién  tuviera  esa  ganga  de  marido! 
Un  permiso  como  ese,  ¡qué  alegría! 

¡tú  no  sabes  la  falta  que  me  hacía! 


Lis.  a  buscar  sustituto 

me  autoriza  por  fin. 

Holandesas  ¡Ay,  qué  esposo  tan  bruto 

me  parece  Car-Lin! 

Con  esos  ojos  tan  picarones, 
con  ese  cuerpo  y  ese  palmito, 
van  á  salirte  mil  proporciones 
por  obra  y  gracia  del  papelito. 

'  Van  á  asediarte  constantemente 
guardando  turno,  pidiendo  fechas, 
y  serás  tonta,  seguramente, 
si  no  te  lanzas  y  te  aprovechas. 

Lis.  La  suerte  conmigo 

no  ha  sido  tirana, 
pues  me  ha  dado  un  bello 
marido  ideal. 
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Ya  puedo  sin  miedo 
morder  la  manzana 
más  dulce  y  sabrosa 
del  árbol  fatal. 

Holandesas  Anda  ya;  muérdela. 

En  tus  manos  está. 

(se  replegau  á  la  izquierda.) 

(Entrau  Car-Lin,  el  Burgomaestre,  Simón  y  Fritz,  com¬ 
pletamente  embriagados,  agarrados  unos  á  otros  para 
■  no  caerse;  les  siguen  los  Holandeses  (coro  de  hombres) 

mofándose  de  ellos.  A  poco  sale  Martín  -y  baja  á  es¬ 
cena.) 


Bürg. 

Fritz 

Simón 

^  Para  ver  pasar  con  placer  la  vida. 

^  bebed,  bebed. 

Car. 

No  hay  mayor  placer. 

Los  TRES 

Pues  con  su  quietud  á  beber  convida 
el  cabaret. 

Car. 

¡Bello  cabaret. 

Los  TRES 

De  la  larga  pipa  el  humo  denso 
en  espirales  arrojad. 

Car. 

Sin  cesar. 

en  espirales  arrojad. 

Los  TRES 

Y  el  placer  inmenso  que  da  el  tabaco 
saboread. 

Car. 

¡Oh,  qué  gusto  da! 

Los  TRES 

(Entrando.) 

Agarrarse  bien... 

¡Que  haya  más  seriedad! 

¡Se  nos  va  á  conocer!... 

¡De  seguro  nos  vamos  á  caer! 


Car.  ¡Yo  no  sé  lo  que  bebí! 

Lis,  (cariñosa.) 

¿Cómo  vienes  así? 

Car.  He  bebido,  porque  he  querido 

probar  que  aquí  soy  yo  quien  manda, 
y  cuidado  con  reñirme, 
porque  me  vuelvo  de  parranda. 

(Liseta  se  replega  un  poco  hacia  el  fondo  izquierda.) 


Holandesas  (imitándole,  en  son  de  burla.) 

Ha  bebido,  porque  ha  querido 
probar  que  aquí  es  él  quien  manda, 
y  cuidado  con  reñirle 
porque  se  vuelve  de  parranda. 
Holandeses  (ídem.)  ¡Claro! 

¡Claro! 

¡El  es  quien  manda! 


Car,  (uando  un  puñetazo  en  la  mesa  de  la  derecha.) 

A  ver: 

¡que  venga  mi  mujer! 

Lis.  (Avanzando.)  Cuidado, 

porque  yo  castigarte  sabré. 

Coro  ¡Qué  manera  de  tratar  á  su  mujer! 

(Car*Lin  cae  sentado  en  una  banqueta,  apoya  el  codo 
en  la  mesa  y  queda  dormido;  á  poco  se  le  cae  el  gorro 
holandés.  Burgomaestre,  Fritz  y  Simón,  se  sientan  en 
la  mesa  del  centro;  Martín  contempla  la  escena  desde 
primer  término  izquierda.) 


Lis.  En  la  fiesta  de  mis  días, 

murieron  mis  alegrías. 

En  mi  pecho  ya  no  existe 
la  felicidad. 

(inicia  el  mutis,  llorosa,  por  la  escalera,  hasta  sus  ha 
bilaeiones,  acompañada  por  Nela.) 

-Coro  En  la  fiesta  de  sus  días, 

murieron  sus  alegrías. 

En  su  vida  no  hay  felicidad. 

¡Oh,  qué  decepción! 

•  ¡Oh,  qué  crueldad! 

¡Mirad,  mirad!... 

Ella  le  abandona 
y  él  aquí  se  está! 


Kate 

Petrus 

Burg. 

Simón 

j  Prjtz 

Coro 


¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú! 

¡El  Cu-cú  llega  y  te  avisa! 
etc.,  etc. 

(Mientras  van  haciendo  mutis  fondo  izquierda.) 

¡El  Cu-cú! 


¡El  Cu-cú! 

.  ¡El  Cu-cú  llega  y  te  avisa! 
etc.,  etc. 

(Suigomaestre,  Fritz  y  Simón,  quedan  dormidos  en  sn 
sitio.  Petrus  coge  un  gorro  de  lienzo  blanco,  de  los  de 
dormir,  qne  habrá  preparado  en  una  mesa  de  segundo 
término  y  se  lo  encasqueta  á  Car-Lin,  corriendo  des¬ 
pués  por  escena  y  haciéndole  burla.  Kate,  desde  el  foro, 
ríe  la  ocurrencia.  Martín  contempla  el  cuadro  con 
asombro.— Telón  ) 


FIN  DEL  acto  primero 


é>K. 


rá 
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ACTO  SEGUNDO 


Una  plaza  en  Midelburgo  el  día  de  la  gran  Kermesse.  Flores  y  guir¬ 
naldas  adornan  los  mástiles  que  tremolarán  grandes  banderas.  Ue 
segundo  término  derecha  arrancan  dos  cenadores,  cubiertos  con  flo¬ 
res  y  guirnaldas,  con  entrada  por  escena  y  por  la  caja  correspon¬ 
diente,  Entre  los  dos  cenadores,  dando  frente  al  segundo  término 
de  la  izquierda,  un  sillón.  Luz  de  un  día  hermoso. 

.  ESCENA  PRIMERA 

LISETA  con  manto  real  y  sin  cofia.  NELA,  KATE,  PETRUS,  BUR¬ 
GOMAESTRE,  FRITZ,  SIMÓN,  CORO  general  y  acompañamiento. 

Los  seis  holandeses  (partes)  y  seis  holandesas,  trajes  y  cofias  diferen. 

les.  Dos  pajes  sostienen  en  bandejas  cetro  y  corona  y  la  bola  simbo¬ 
lizando  el  muudo 

(ciiseta  acaba  de  ser  proclamada  reina  de  la  Kermesse 
y  le  entregan  las  insignias  de  su  realeza.) 

Música 

Todos  Hoy  la  opinión  pública 

por  sufragio  unánime 
te  ha  elegido  reina 
de  este  festival. 

Por  tu  noble  gentileza, 

por  tu  empaque  y  tu  arrogancia, 

por  tu  clásica  belleza, 

por  tu  espléndida  elegancia. 
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Burg. 

V 

Mujeres 

Burg. 

Hombres 

Todos 

Lis 

Coro 

Lis. 

Coro 


Este  triunfo  espléndido 
pronto  te  hará  célebre 
y  serás  por  lo  feliz 
más  que  reina  emperatriz. 
Este  triunfo  espléndido 
pronto  te  hará  célebre, 
etc.,  etc. 


Es  tu  cetro  mágico; 
tu  reinado  es  único.  . 

¡Dios  te  dé  felicidadl 
¡Oh,  graciosa  majestadi 
Por  tu  triunfo  espléndido 
pronto  serás  célebre. 

(e1  Burgomaestre  le  va  entregando  los  atribuios.) 

Toma  el  cetro. 

Ten  la  bola. 

¡No  tropieces 
en  la  cola! 


Vuestros  dulces  plácemes, 
oh,  adorados  súbditos, 
son  como  el  himno  glorioso 
de  mi  reinado  dichoso... 

¡Ya  eres  reinal 
¡Reina!  ¡¡Reina!! 


Yo  cuento  para  reinar 
con  el  favor  popular 
y  os  prometo  ser  amable, 
cariñosa  y  agradable. 
¡Qué  bella  cosa  es  tener 
un  trono  donde  imponer 
á  mis  súbditos  de  un  día 
mi  gentil  coquetería. 


Tú  cuentas  para  reinar 
con  el  favor  popular, 
etc.,  etc. 

(Coronada,  con  las  manos  ocupadas  por  la  bola  y  el 
cetro,  pasea  majestuosamente  arrastrando  la  cola  del 
manto  y  al  llegar  á  la  izquierda  ti  opieza  y  va  A  dar  de 
manos  á  boca  con  Car-Lin  que  entra.) 
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Car. 

Lis. 

Car. 

Lis. 

Burg. 

Lis. 

Car. 

Fritz 

Car. 

Burg. 

Car. 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Car 

Burg. 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Car. 


ESCENA  II 

« _ 

DICHOS  y  CAR-LIN  por  la  izquierda 

Hablado 

(sorprendido.)  jDiablo!...  |mi,mujerl 
iMi  maridol  ¿Te  has  despertado  ya? 

¡No  me  lo  recuerdes!  Tú  has  tenido  la  culpa 
de  todo.  Pero  oye:  ¿qué  significa  esa  co¬ 
rona? 

Pues  mira,  así,  con  las  manos  ocupadas,  no 
puedo  explicártelo.  (Dándole  la  bola.)  Toma: 
llévame  eso. 

Significa  que  Liseta  acaba  de  ser  elegida 
reina  de  la  Kermesse  con  la  obligación  de 
presidir  el  banquete  de  honor. 

Toma;  y  esto  otro.  (Le  da  el  cetro.) 

¡Reina!  ¡Nada  menos  que  reinal  ¡Cuánto  me 
alegro! 

(Liseta,  más  libre  de  estorbos,  conversa  con  la  gente.) 

¿Sí,  eh? 

¡Naturalmente!  Porque  siendo  mi  mujer  la 
reina,  yo  debo  ser... 

Alto  ahí;  tú  no  eres  aquí  nada. 

¿Cómo? 

Absolutamente  nada.  Hemos  quedado  en 
que  Liseta  tiene  la  facultad  de  elegir  libre¬ 
mente  el  hombre  que  la  guste. 

(Presuntuoso.)  Y  Según  mis  noticias,  ya  se  ha 
fijado  en  uno. 

(Atusándose  el  bigote.)  Y  según  las  mías,  en 
otro. 

¡Caracoles!  ¿Y  quién  es  el  afortunado  mor- 
tal? 

(Contoneándose.)  ¡Ptchs!...  ¡no  es  difícil  adivi¬ 
narlo! 

(ídem.)  ¡Es  fácil  suponerlo! 

Los  reyes  necesitan  el  apoyo  del  pueblo... 

( Pasea  contoneándose  hacia  la  derecha.) 

Las  reinas  el  empuje  de  la  fuerza  armada... 

(Pasea  contoneándose  hacia  la  izquierda.) 

(Parodiando  el  contoneo  de  ambos.)  ¿Sí,  eh?  jCa- 
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ramba,  hombre,  carambal  Y  al  marido  que 
lo  parta  un  rayo,  ¿no? 

Abreviemos.  (Dirigiéndose  al  pueblo.)  Ciudada¬ 
nos:  las  fiestas  van  á  dar  principio.  Liseta,. 
en  calidad  de  reina,  presidirá*  la  inaugura¬ 
ción;  yo  vigilaré  los  juegos;  y  Petrus  y  Kate 
ensayarán  el  número  sensacional  de  estas 
fiestas:  su  nueva  postal  el  paso  del  oso. 

¿El  paso  del  oso  ha  llegado  ya  á  Holanda? 

Y  dentro  de  poco  figurará  también  en  las- 
pastillas  de  chocolate. 

(Animación  general;  el  Burgomaestre  conduce  á  Liseta*. 
hasta  el  sillón  regio;  Ips  pajes  la  siguen,  colocándose  á 
su  izquierda.) 

Inauguremos  la  feria.  Van  á  dar  comienzo 
los  juegos.  Los  hombres  de  Midelburgo, 
pueden  medir  la  fuerza  y  resistencia  de  su 
brazo.  Primer  premio;  al  más  fuerte:  un  ja¬ 
món  de  doce  libras.  Segundo  premio:  un 
jamón  de  ocho  libras.  Tercer  premio... 

Los  huesos.  (Risas  generales.) 

{Silencio! 

Señor  Burgomaestre,  en  tiempos  de  feria 
hay  que  bromear. 

Que  avancen  los  jugadores;  yo  marcaré  los 
puntos. 

(Car-Lin,  Fritz  y  Coro  de  hombres,  hacen  mutis  por  la 
izquierda  para  tomar  parte  en  el  concurso.  Liseta  con¬ 
tinúa  sentada  en  el  sillón  para  presenciar  los  juegos, 
que  se  supone  tienen  lugar  fuera  de  la  escena.  Simón 
se  coloca  á  su  derecha.  El  Burgomaestre  va  anotando 
los  puntos  que  hacen  los  jugadores,  de  pie  y  á  la  iz¬ 
quierda.  Petrus  y  Kate  á  su  lado.  El  resto  del  personal 
que  hay  en  escena  hacia  el  fondo  y  todos  mirando  con 
mucho  interés.  Cada  vez  que  se  indica  el  juego  se  oye 
un  golpe  de  martillo  sobre  una  plancha  metálica,  más 
ó  menos  fuerte  según  el  diálogo.) 

¡Liseta!... 

¿Quién?  ¡Ah!  ¿es  usted,  Simón?  (i.e  escucha 
distraída  mirando  á  los  jugadores.  Suena  un  golpe  de 
martillo.) 

(Apuntando.)  Fritz:  tres  kilos.  ¡Poca  fuerza  tie¬ 
ne  el  ejército! 

Liseta,  yo  tenía  que  decirle  á  usted  una, 
cosa...  una  cosa  muy  importante;  pero  este 
pequeño  defecto  del  oído  y  esta  cortedad... 
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Total:  que  he  preferido  decírselo  en  verso  y 
por  escrito. 

(Liseta  distraída,  «continúa  observando  las  alternativas 
del  juego.  Nuevo  golpe  de  martillo.) 

(Apuntando.)  Guillermo:  veinte  kilos.  Ahora 
tú,  Car-Lin. 

(Poniendo  mayor  atención.)  ¡Ah,  mi  marido! 

(Saca,  como  en  el  primer  acto,  un  pliego  arrugado,  lo 
desdobla  y  principia  á  leer,  sin  darse  cuenta  de  que 
Liseta  no  le  escucha.)  «La  alondra  y  el  ganso.» 
Fábula. 

(Preocupada  con  el  juego.)  ¡Quiera  Dios  qne  le 
acompañe  la  fortuna! 

(Leyendo.) 

Era  una  pobre  alondra 
casta  y  sencilla 
del  tamaño  del  puño 
de  una  sombrilla. 

Y  érase  un  ganso  triste  » 

que,  en  un  remanso, 

se  pasaba  las  tardes 
haciendo  el  ganso. 

(Nuevo  golpe  dentro,  seguido  de  vítores  y  aplausos 
dentro  y  fuera.) 

¡Eh!...  ¿Qué  sucede? 

(Corriendo  á  su  lado.)  ¡Car-Lin  ha  ganado!  ¡Ha 
hecho  los  cien  kilos! 

¡Qué  bárbaro! 

(Radiante.)  ¡Cómo!...  ¿MÍ  marido?  ¡Oh,  él  es  el 
más  fuerte! 

(sin  enterarse  y  continuando  su  lectura.) 

Sollozaba  la  alondra 
por  las  mañanas, 
vertiendo  lagrimones 
como  avellanas. 

Con  permiso. 

(Vase  por  la  izquierda  con  el  Burgomaestre;  Petrus  se 
va  acercando  á  Simón  ) 

Y  el  ganso,  conaumido 
por  la  tristeza, 

se  rascaba  las  plumas 
de  la  cabeza. 

Hasta  que  un  día  el  ganso... 

(Tocándole  en  el  hombro.)  ¡Eh,  túj  SOrdo!  ¡Por 
mí  no  te  molestes! 

(Mirando  en  torno  suyo.)  ¡Cómol...  ¿Se  ha  mar- 
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chado  Liseta?...  ¡Sin  acabar  «El  ganso  y  la 
alondra!  > 

(Hablándole  como  siempre.)  Ya  S0  lo  Sabe, 
(comprendiendo.)  ¿Sí?  ¿Y  qué  ha  dicho? 
(Haciendo  señas  lo  más  cómicamente  posible  é  imi¬ 
tando  á  los  dos  animalitos.)  Dice  que  la  alondra 
no  la  conoce;  pero  que  el  ganso  eres  tú. 

(Refunfuñando,  mientras  Petrus  se  retuerce  de  risa.) 

¿Yo?  ¡El  ganso  lo  será  tu  padre,  sinver¬ 
güenza! 

(saliendo  con  Liseta,  que  vuelve  al  sillón  seguida  de 
Fritz.)  Mientras  los  jugadores  se  disputan  los 
premios,  venga  música  y  baile. 

Sí,  sí;  «El  paso  del  oso.» 

(con  Kate)  Ya  estamos  preparados;  á  bailar. 
¡A  bailar!  (Se  disponen  á  bailar,  ademas  de  Petrus  y 
Kate,  seis  parejas,  formadas  por  los  seis  holandeses 
(segundas  tiples)  y  seis  holandesas.  Baile  á  gusto  de 
los  directores,  pero  ciñéndose  al  nombre  que  lleva  eí 

baile  y  al  cantable.) 

/ 

Música 

Este  es  el  paso  airoso 
del  oso; 

la  danza  tentadora 
de  ahora, 

que  en  América  nació 
y  que  hasta  aquí  llegó. 


Hay  que  dar  un  paso  atrás 
inclinándose  á  compás. 


No  hay  nada  más  delicioso 
que  un  hombre  haciendo  el  oso. 

Para  la  mujer 
no  hay  mayor  placer, 
y  es  un  paso  que  se  tiene  que  aprender. 


Procúrese,  por  si  acaso, 
saber  hacer  el  paso, 
porque  en  el  amor 
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sala  á  lo  mejor 
el  más  torpe  vencedor. 

Hay  que  dar  un  paso  atrás 
inclináridose  á  compás. 

(Hacen  mutis  bailando,  por  la  izquierda.  La  multitud 
aplaude.) 


Hablado 

Y  ahora,  nuestra  graciosa  reina,  recorrerá 
la  plaza  para  saludar  á  sus  súbditos. 
(Poniéndose  en  pie.)  Cuando  usted  lo  disponga. 
El  brazo,  majestad. 

Perdón;  la  autoridad  civil,  está  por  delante. 
¿La  milicia  detrás?  ¡Nuncal 
¡Señor  oficial!... 

¡Señor  Burgomaestre!... 

(interviniendo.)  Pero,  señores,  que  tengo  dos 
brazos.  (Se  coge  de  ambos.) 

¿Y  yo?...  ¿Qué  hayo  yo? 

Tú,  recoge  la  cola. 

¿Eh? 

Que  lleves  la  cola. 

¿La  cola  yo?...  No  pega... 

¿Cómo? 

Para  eso  son  los  pajes.  En  fin,  la  llevaré  para 

que  no  digáis.  (Música.  Mutis  por  la  izquierda.  Li- 
seta  del  brazo  del  Burgomaestre  y  Fritz.  Simón  llevan¬ 
do  la  cola  del  manto  y  detrás  los  dos  pajes.  El  Coro 
les  sigue  vitoreando  á  Liseta  y  el  Burgomaestre.  Que¬ 
da  sola  en  escena  Nela.) 

ESCENA  III 


Luego  PETRUS.  Después  KATE  tercera  izquierda 

¿Dónde  estará  Martín?  ¡No  ha  querido  pre¬ 
senciar  la  fiesta!  Yo  no  sé  por  qué  he  de 
pensar  en  él  á  todas  horas.  El,  en  cambio,  » 
piensa  en  Liseta  y  á  mí  me  trata  como  á 
una  chiquilla.  Todos  me  tratan  como  á  una 
chiquilla  y  yo...  Yo  soy  una  mujar,  eso  es; 

una  mujer.  (Lloriqueando.) 

(saliendo.)  ¿No  vas  á  la  fiesta,  Nela?  ¿Pero, 
qué  es  eso,  estás  llorando? 
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No,  no;  no  es  nada. 

Ya  lo  creo,  tú  lloras. 

(Asomándose  y  muy  indignada.)  ¡Eh!...  ¡Y  ahora 
con  Nela!  (Avanzando.)  ¡Con  Nela  también! 
lEsta  mujer  es  mi  sombra! 

Pero,  ¿es  que  va  usted  á  hacer  el  amor  á  to¬ 
das  las  mujeres,  sátiro? 

Señora,  estoy  consolando  á  esta  criatura. 
¡Esta  mujer  sufrel 

¿Por  qué?  (Acercándose  á  ella.)  ¿Qué  tienes?... 
¿Lloras? 

Déjame;  no  lloro. 

Sí,  sí;  tú  lloras  y  yo  sé  por  quién...  Por  el 
pintor...  Tú  quieres  al  pintor. 

Dejadme  en  paz.  (vase  fondo  derecha.) 


ESCENA  IV 

KATE  y  PETRUS 

(Muy  serio.)  Ahí  tiene  usted:  esas  son  las  mu¬ 
jeres.  (Saca  una  pipa  y  la  llena  de  tabaco.) 

Ya  lo  ha  visto  usted:  esos  son  los  hombres. 
¿Y  usted  sabe  por  lo  que  llora  Nela? 

Sí.  Llora,  por  lo  que  no  se  debe  llorar  nunca, 
por  lo  más  despreciable  de  la  tierra:  por  un 
hombre. 

(Después  de  encender  la  pipa,  echar  una  bocanada  de 
humo  y  tirar  el  fósforo  á  lo  alto.)  Gracias. 

No  hay  de  qué.  (pausa.) 

Oiga  usted  una  cosa.  La  inexperiencia  de 
esa  criatura,  me  da  lástima.  ¿Quiere  usted 
que  la  ayudemos? 

No  hay  inconveniente:  ayudémosla. 

Pero  bien  entendido  que  entre  nosotros  no 
hay  arreglo. 

Bien  entendido. 

Porque  usted  ya  no  me  quiere. 

No,  spñor;  ya  no  le  quiero  á  usted. 
Absolutamente  nada. 

(Mordiéndose  la  uña.)  Ni  estO. 

Perfectamente.  Pues  ya  que  estamos  tan  de 
acuerdo  en  todo... 

Silencio;  aquí  está  Liseta. 
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ESCENA  V 

LISETA  por  tercera  izquierda,  sin  manto  ni  corona  y  con 
la  cofia  puesta 

(Viéndolos.)  ¡Cómo!  ¿Otra  vez  juntos? 

Por  poco  tiempo. 

Venimos  á  hablarte. 

¿A  mi? 

(Autoritario.)  A  usted;  y  poquitas  bromas  que 
el  asunto  es  serio.  (Liseta  ios  mira  sosprendida  sin 
saber  si  teir  ó  enfadarse.  Petrus,  después  de  un  mo¬ 
mento  de  pausa,  continúa  diciendo  con  exagerada  gra¬ 
vedad.)  Señora  Liseta:  ¿puede  saberse  qué  ba 
hecho  usted  del  contrato  firmado  ayer  por 
su  señor  marido?  Tenga  usted  la  bondad  de 
responder  sin  excusas. 

¡Caramba!  ¿Y  á  vosotros,  quién  os  da  vela  en 
este  entierro? 

(interrumpiéndola.)  ¡Cbist!  Aquí,  quien  pregun¬ 
ta,  soy  yo;  usted  contesta  y  gracias. 

(Riendo.)  Bueno,  hombre;  no  te  enfades.  El 
contrato  está  en  lugar  seguro. 

No  es  verdad. 

¿Cómo? 

Pero,  en  fin,  á  lo  que  importa.  Si  otro  hom¬ 
bre,  que  no  fuese  su  marido,  tuviese  en  su 
poder  ese  documento,  ese  hombre  podría  ha¬ 
cer  valer  sus  derechos  sobre  usted,  ¿no  es  así? 
Exactamente. 

¡Fíjate  bien  en  lo  que  dices! 

Basta  de  bromas;  ya  os  digo  que  el  con¬ 
trato  se  halla  bien  guardado. 

¿Se  imagina  ust§d  que  está  todavía  en  el 
bolsillo  de  Car-lin?  Pues  no  está. 

.  (Sorprendidisima.)  ¡¡Ehl! 

(Llorosa.)  No  está,  110. 

Ese  papel,  lo  tiene  otro  hombre. 

(intranquila.)  ¿Otro  hombre? 

(Muy  apurada.)  ¡Otro  hombre,  sí! 

Pero. . 

(Contoneándose.)  Un  hombre  guapo,  inteli¬ 
gente,  joven,  atrevido...  ¡Un  hombre  con 
toda  la  barba! 

¿Y  ese  hombre?... 
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(Adoptando  una  actitud  conquistadora.)  Soy  yo. 
I¡Túl! 

(Sacando  el  documento.)  VéñSe  la  muestra, 
(Asombrada.)  ¡Cómo!...  ^,68  posible?...  ¡¡Lü  liaS 
robado!! 

(contoneándose.)  El  fin  jusÜfica  loS  DCedioS. 
(Tomando  una  postura  gallarda  )  Ahora,  ya  lo  Sabo 
usted,  señora:  desde  este  instante  me  perte¬ 
nece  usted,  con  permiso  de  su  marido. 
(Riendo.)  ¡Tiene  gracia! 

(Estallando  furiosa.)  ¡Ah,  miserable!  ¿Y  para 
esto  me  ha  traído  usted?  ¿Es  asi  como  quie¬ 
re  usted  proteger  á  Nela? 

¿Pero  qué  te  ocurre? 

A  mí  no  me  tutée  usted.  Desde  este  mo¬ 
mento  yo  soy  para  usted  la  señorita  Kate 
Van-Den-Para-Bún.  Todo  está  roto  entre  los 
dos. 

¡Pero  si  ya  lo  estaba! 

Sí,  señor,  lo  estaba;  pero  no  tan  roto  como 
ahora. 

(Alegre.)  ¿Luego  me  querías? 

Ahora  ya  no. 

(Muy  alegre.)  ¡Me  quería!  ¿Lo  has  oído,  Lise- 
ta?  jMe  quería! 

Bueno,  ¿pero  me  hacéis  el  favor  de  expli¬ 
carme?... 

Sí;  yo  he  robado  el  documento  para  impe¬ 
dir  que  tú  se  lo  dieses  al  pintor. 

¿A  Martín? 

Justo.  El  pintor  te  enamora  y  á  ti  no  te  pa¬ 
rece  mal,  pero  Nela  sufre  y  nosotros  no  que¬ 
remos  que  Nela  tenga  penas. 

¿Nela? 

Nela  quiere  al  pintor.  Yo  cogí  el  contrato 
para  evitar  que  tú  sacrificases  á  Nela. 

(a  Liseta.)  ¿Usted  le  cree? 

Sí;  ¿por  qué  no? 

Pues  ya  se  ve  que  es  usted  una  infeliz.  Eso 
que  dice,  no  es  más  que  un  pretexto.  (Fu¬ 
riosa.)  ¡Ah,  pero  no  importa:  me  vengaré! 
(Vase  precipitadamente  por  la  izquierda.) 

('Viéndola  marchar.)  ¡Y  Se  va!  ¡Se  Va!  (Medio  llo¬ 
rando.)  ¿Qué  voy  á  hacer  yo  ahora? 

¡Pobre  Petrus! 

(Llamándola.)  ¡Kate!  ¡Kate! 
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Aguarda;  ¿dónde  vas? 

¡Déjame!  Toma  tu  papel;  dáselo  á  quien 
quieras.  (Llorando.)  ¡Dios  mío,  Kate  me  aban¬ 
dona!  ¡Kate  no  me  quiere! 

Veo,  no  llores. 

Déjame.  (Con  profunda  angustia  y  lanzándose  en  su 
seguimiento.)  ¡Kate!  ¡Kate!  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

LISETA.  Luego  NELA  fondo  derecha 

¡Nela  enamorada  de  Martín!  Lo  había  sos¬ 
pechado.  Si  yo  lograra  hacer  la  felicidad  de 
los  dos...  Pero  Martín  es  un  hombre  peligro¬ 
so  y  aunque  una  haga  buenos  propósitos... 
Sin  embargo,  yo  quiero  ver  contenta  á  Nela. 
Yo  haré  que  Martín  se  enamore  de  ella  y  de 
paso  castigaré  á  mi  señor  marido,  que  bien 
lo  merece  aunque  no  sea  más  que  para  que 
no  tenga  tanta  confianza,  (viendo  entrar  á  Nela.) 
¡Ah!  ¿eres  tú?  ¿Vienes  de  ver  á  tu  pintor? 
(sorprendida.)  ¡Mi  pintor! 

Haces  mal  en  disimular;  demasiado  me  en¬ 
tiendes. 

Yo,  no;  te  lo  juro. 

¡Tonta...  si  estoy  al  cabo  de  la  calle!  ¿Crees 
que  desde  el  primer  momento  no  lo  he  com¬ 
prendido  todo?  Haces  bien  en  quererle. 

Yo  creo  que  hago  mal,  porque  él  no  me 
quiere  á  mí. 

Te  querrá. 

No;  Martín  está  enamorado  de  ti. 

Bah,  no  seas  tonta.  Los  artistas  no  se  ena¬ 
moran  más  que  de  su  arte. 

ESCENA  VII 

DICHAS;  MARTÍN  primera  derecha 

Música 

¡Las  dos  aquí! 

¡Salud,  amigas  mías! 

¡Martín! 

¡Martín! 


Las  dos 
Mar. 

Lis. 

Nela 

Lis, 

Mar. 

Lis. 

Nela 

Las  dos 

Mar. 

Nela 

Mar. 

Lis. 

Nela 

Lis. 


Nela 
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jQué  á  tiempo  llega  usté! 

Para  admirar  tan  bellas  flores 
á  tiempo  siempre  llegaré. 

Ya  está  usté  con  bromas 
y  galanterías. 

Viene  usté  lo  mismo 
que  todos  lo  días. 

Pero  va  á  pasarle 
lo  que  yo  me  sé, 
como  en  cierta  historia 
que  le  cpntaré. 

¿Una  historia? 

Es  la  popular  leyenda  í 

de  los  clásicos  molinos, 
famosísima  en  Holanda 
desde  tiempo  inmemorial. 

La  leyenda  que  asegura 
que  jamás  un  extranjero 
logrará  de  una  holandesa 
la  ventura  conyugal... 

Si  los  molinos  misteriosos, 
por  obra  del  Señor, 
en  el  silencio  de  la  noche 
no  entonan  su  canción... 

Bella  leyenda 
debe  de  ser 
Usté  la  tiene 
que  conocer. 

No  la  conozco. 

Pues  óigala. 

Más  á  propósito, 
nunca  vendrá. 

Un  extranjero  que  llegó 
sembrando  alegría  y  riqueza, 
de  una  muchacha  se  prendó 
de  altiva  y  extraña  belleza. 

El  extranjero,  sin  cesar, 
fortuna  y  amor  la  ofrecía, 
mas  no  lograba  conquistar 
aquello  que  tanto  quería. 

Y  por  burlarse  un  día 
le  respondió  la  ingrata: 

«Si  mi  amor  lograr  quiere, 
es  preciso  que -espere 
á  que  en  la  noche  oscura 
de  los  molinos  brote 
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como  un  leve  rumor 
un  bello  canto  de  amor.» 

Lis, 

Nela 

Lis. 

Las  dos 

Y  quiso  la  büena  fortuna 
calmar  del  amante  la  pena... 

...  y  al  claro  fulgor  de  la  luna 
y  en  noche  callada  y  serena... 

...  se  oyó  en  los  molinos  de  pronto 
alzarse  un  confuso  rumor... 

...  que  por  fin  se  fué  convirtiendo 
en  canto  sagrado  de  amor. 

Mar  . 

¡Oh,  leyenda  de  poesía 
,  delicada  como  una  ñor! 

Los  TRES 

Es  la  leyenda  popular 
leyenda  famosa  de  amores, 
que  el  alma  suele  encadenar 
con  bellas  cadenas  de  flores. 

t 

Por  si  los  años,  al  pasar, 
se  llevan  })lacer  y  alegría, 
hay  que  vivir  y  recordar 
la  bella  leyenda  ejemplar. 

Hablado 

Mar  .  (a  Lisera.)  Según  eso  tendré  que  esperar  á  que 
los  molinos  canten  para  que  usted  ceda  á 
mis  súplicas. 

Lis.  Así  lo  quiere  la  leyenda. 

Mar.  ^,Y  cantan  muy  á  menudo  los  molinos^ 

Nela  Una  vez  al  año.  l^a  noche  de  la  fiesta  del 
pueblo. 

Lis.  Que  es  esta  noche  precisamente.  Esta  no 

che  verá  usted  en  los  molinos  á  todas  las 
parejas  amantes  esperando  que  suene  la 
fantástica  canción. 

Mar.  ¿Esta  noche? 

Lis.  Esta  noche. 

Mar,  (¡Ob,  qué  idea!)  Y  diga  usted:  ¿tendría  usted 
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Lis. 

Mar. 

Lis, 

Nela 

Lis. 

Mar. 


Lis, 

Mar. 

Lis. 


ÍÍELA 

Mar. 

Ijs. 

Mar. 


Nela 

Lis. 

Nela 

Lis. 

Nela 

Lis. 


Nela 

Lis. 


inconveniente  en  que  nos  viésemos  esta  no¬ 
che  en  los  molinos? 

{Ninguno!  Con  las  casadas  no  reza  la  leyen¬ 
da.  Si  voy  yo,  no  cantan. 

No  es  usted,  capaz*  de  ir. 

¿Que  no?  Espéreme  usted  allí. 

Liseta^  ¿qué  vas  á  hacer? 

Nada  de  particular. 

No,  no  tenga  usted  cuidado;  no  soy  tan  ino¬ 
cente  que  me  dé  el  paseo  hasta  los  molinos. 
No  iría  usted  y  se  reiría  de  mí  además. 
¿Quiere  usted  una  prueba? 

Venga. 

(Entregando  el  contrato  firmado.)  AqUÍ  tiene  Us¬ 
ted  el  documento  firmado  por  mi  marido. 
Le  iré  á  recoger  á  los  molinos  esta  noche. 
¡Dios  mío! 

¡Oh,  gracias;  gracias,  Lisetal 

Ahora,  váyase  usted,  y  hasta  la  noche  en 

los  molinos. 

En  los  molinos  la  esperaré.  Adiós,  (vase  pri¬ 
mera  derecha.) 


ESCENA  VIII 

LISETA  y  NELA 

¿Pero  qué  has  hecho? 

¡Tonta!  ¡Acabo  de  hacer  tu  felicidad! 

¿Vas  á  ir  á  la  cita? 

No;  vas  á  ir  tú  en  mi  lugar,  y  harás  que  te 
entregue  el  documento. 

;No,  no!  ¡Yo  allí  sola  con  él!...  ¡Quién  sabe! 
Podría  atreverse... 

(iniciando  ambas  el  mutis.)  ¡Bah!  Si  Se  atreve  ., 
sacrifícate;  en  amor  los  sacrificios  son  muy 
sabrosos.  Ven;  yo  te  diré  lo  que  has  de 
hacer. 

¡Liseta,  por  Dios! 

¡A  los  molinos!  (Desaparecen  teicera  izquierda.  In¬ 
mediatamente  salen  del  último  cenador  Simón,  Fritz  y 
el  Burgomaestre  horrorizados.) 
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Simón 

Fritz 

Burg. 

Los  TRES 

Simón 
Fritz 
Los  TRES 


Burg. 

Fritz 

Simón 

Los  TRES 

Burg. 

Fritz 

Simón 

Los  TRES 


Simón 

Fritz 


ESCENA  IX 

SIMÓN,  FRITZ  y  el  BURGOMAESTRE 

Música 

(l'odo  el  número  lo  más  cómicamente  posible.) 

¡Qaé  horror! 

¡Qué  horrorl 

¡Qué  horror! 

La  infame  tragedia 
por  fin  se  consumó. 

Yo  lo  vi. 

Yo  lo  vi. 

Desde  allí. 

Y  el  pobre  marido... 

¡Ohl 

¡Ah! 

¡¡Qué  atrocidad!! 


La  mujer  es  una  veleta. 

La  mujer  por  nada  se  inquieta. 
La  mujer  que  sale  coqueta... 

Ni  á  su  marido  respeta. 

El  honor  jamás  lo  ha  entendido. 
El  honor  no  vale  un  vestido. 

El  honor  la  entrega  el  marido... 
Y  ella  lo  pone  perdido. 

I  Ah! 

La  infame  tragedia,  por  fin 
le  cuesta  un  ojo  á  Car-Lin. 

¡Qué  horrorl 
¡Señor! 

¡¡Qué  suerte  tiene  el  pintori! 


Yo  he  visto  que  ella  le  daba 
el  contrato  que  esperaba. 

Yo  he  visto  que  él  lo  cogía 
y  orgulloso  sonreía. 
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Burg. 

Los  TRES 


Simón 

Fritz 

Burg. 


Los  TRES 


Burg. 

Fritz 

Los  TRES 

Simón 

Burg. 

Fritz 


Y  mientras  tanto,  el  marido, 
tan  orondo,  tan  lucido... 

qué  mari"mari...maridoI 


Venguemos  el  ultraje 
que  el  honor  es  lo  primero. 
Liseta  nos  engaña 
con  el  cínico  extranjero. 

Mas  la  traición 
no  ha  de  quedar  así, 

3^  la  infiel, 
tan  cruel, 

de  mí  no  ha  de  burlarse... 

¡Ni  de  mil 

Ni  de  mí! 

<  ¡Ni  de  mí! 

¡Esto  no  queda  así! 

Si  Liseta 
la  coqueta 

nos  niega  sus  favores, 
es  por  culpa 
de  ese  infame 
que  llegó 
y  con  frases 
pintorescas 
la  requirió  de  amores 
y  la  domi... 
y  la  domi... 
dominó. 

(intercalan  la  letra  y  silban.) 

Y  el  infeliz  marido 
no  lo  vió 

y  los  amantes  mientra?... 
¡¡Dominó!! 

Hablado 

¡Vergonzoso! 

¡  Asombroso! 

¡Escandaloso! 

¿Qué  pasa?  ¿En  qué  han  quedado? 
Han  quedado... 

Han  quedado... 
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Burg. 


Simón 

Burg. 

Fritz 

Simón 

Fritz 

Burg. 

Fritz 


Burg. 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Simón 

Burg. 

FkITZ 

Simón 

Burg. 

Fritz 

Burg. 

Simón 

Burg. 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Burg. 


Burg. 

Fritz 

Car 

Burg. 

Fritz 

Simón 

Car. 

Simón 


Se  lo  diré  por  señas.  (Se  agacha  delante  de  Simón 
y  moviendo  mucho  los  labios  y  accionando  cómicamen¬ 
te,  le  da  á  entender  que  han  quedado  en  engañar  al 
marido.) 

(Asombrado.)  ¡Oh! 

i  (a  un  tiempo  y  levantando  los  brazos.)  ¡Pobre  Car- 
\  Lin! 

¿De  modo  que  en  capilla? 

Así  es. 

Ahora  en  capilla;  dentro  de  poco,  ejecutado. 
(Atusándose  el  bigote.)  Yo  crco,  señor  Burgo¬ 
maestre,  que  nosotros  debemos  evitar  esa 
infamia. 

Sí,  señor;  ante  todo  la  moralidad. 

Nosotros  no  podemos  tolerar  que  se  engañe 
á  un  amigo. 

¡Y  menos  con  un  pintor! 

Y  menos  despreciándonos  á  nosotros. 

(Oando  un  grito  de  pronto.)  ¡¡Ahü 

(  ¡¡Qué!! 

Tengo  una  idea. 

¿Una  idea? 

¿A  ver? 

¿Cuál? 

Contárselo  todo  al  marido. 

¡Pues  es  verdad! 

¡Es  magnífica! 

¡Es  admirable! 

Aquí  viene  Car-Lin. 

A  tiempo  llega. 

ESCENA  X 

dichos,  CAR-LlN  por  la  izquierda 


¡Car- Lin  1  ^ 

¡Amigo  Car-Lin! 

(sorprendido.)  ¿Qué  SUCede? 

(Muy  compungido.)  ¡Desgraciado! 

(ídem.)  ¡Animo! 

(idem.j  ¡Valor,  amigo  mío! 

(Más  asombrado  cada  vez.)  PcrO,  ¿qué  pasa? 

(a  los  otros.)  Se  lo  diremos  poquito  á  poco, 
¿eh? 
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Fritz 

Car. 

Burg. 

Simón 

Car. 

Burg. 

Fritz 

Simón 


Car. 

Fritz 

Burg. 

Car. 

Burg. 

Fritz 

Car. 

Simón 

Burg. 


Car. 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Car. 

Burg. 

Car. 

Fritz 

Car. 

Fritz 

Burg. 


Car. 


Poquito  á  poco.  Tu  mujer  te  engaña. 

¡Eh! 

Sí;  Liseta  te  es  infiel. 

(Que  no  se  ha  enterado.)  PoquitO  á  pOCO,  ¿eh? 
Hay  que  irle  preparando. 

Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Se  han  vuelto  ustedes 
locos? 

(con  solemnidad.)  Car-Lin,  resignación. 

(ídem.)  Car-Lin,  conformidad. 

Paciencia,  así  es  el  mundo.  Hoy  por  ti,  ma¬ 
ñana  por  este...  (señalando  al  Burgomaestre  que  le 
da  un  empellón.) 

(Ya  celoso.)  Pero,  acabemos:  ¿con  quién  me 
engaña  mi  mujer?  ¿ustedes  lo  saben? 
Acabamos  de  verlo. 

Te  engaña  con  el  pintor. 

¡Con  el  pintor!  (Rompe  á  reir  á  carcajadas.)  ¡Ja, 

ja.  ja! 


(Asombrado.)  iCómo! 

(ídem.)  ¿No  lo  crees? 

¡Que  he  de  creer!  (Riendo  más  aún.)  ¡Con  el 
pintor!  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Anda,  es  de  los  que  lo  toman  á  risa!... 

Basta  de  farsas,  amigo  mío.  Nosotros  he¬ 
mos  visto  que  Liseta  le  ha  dado  el  contrato 
firmado  por  ti. 

¿El  contrato?  Vamos,  ustedes  pretenden 
reirse  á  mi  costa. 

¡Ah!,  ¿pero  es  que  no  nos  crees? 

¿Lo  dudas  aún? 

¿Quieres  convencerte  por  tus  propios  ojos? 
(Con  decisión.)  Sí;  eso  quiei’o. 

Pues  has  de  saber  que  Limeta,  le  ha  dado 
cita  esta  noche  en  los  molinos 
¡Al  pintor! 

Nosotros  lo  hemos  oido. 

¿En  los  molinos?  ¡Ah,  miserables!  No,  no;  yo 
necesito  convencerme. 

Acechémosles. 

Te  ayudaremos.  Pero  es  preciso  que  los  re¬ 
gocijos  continúen.  Va  á  comenzar  la  tarán¬ 
dola  y  temo  que  no  puedas  contenerte  al 
ver  á  Liseta. 

¡Bah!  No  tenga  usted  miedo.  ¡Mi  venganza 
así,  no  sería  venganza!  Yo  quiero  coger  á 
los  culpables  á  solas,  esta  noche,  allá  en  los 


molinos.  Ahora  á  bailar,  á  divertirse;  hasta 
entonces,  sabré  disimular  y  contenerme. 

(Rumores  y  voces  alegres  dentro.) 

Muy  bien. 

Pero  esta  noche,  cantarán  los  molinos  una 
canción  trágica;  lo  juro. 

(Dirigiéndose  á  los  grupos  de  dentro.)  Ea,  mUCha- 
chos;  venga  la  farandola.  (Desaparecen  fondo 
izquierda  y  queda  la  escena  sola.) 

ESCENA  FINAL 

LISETA,  NELA,  K\TE,  PETRU3,  el  BURGOMAESTRE,  FRITZ,  SI¬ 
MÓN,  CAR-LIN,  HOLANDESES,  HOLANDESAS,  CORO  GENERAL  y 

acompañamiento 

La  explicación  de  este  número  y  su  juego  escénico,  al  final  de  la 

obra 

Música 

Todos  ¡Gloria! 

¡Gloria! 

La  farandola  resuene  triunfal 
entre  montañas  y  valles  floridos, 
alborotando  los  campos  dormidos 
con  su  clamor  de  alegría  y  de  amor. 


Burg. 

Car. 

Burg. 


Todos  venid. 

A  bailar  enlazados  acudid 
que  al  escuchar  la  farandola, 
siento  en  mi  pecho  que  late  y  se  agita 
mi  corazón 

palpitante  de  emoción. 

La  farandola,  etc.,  etc. 


Campesinos  de  la  Zelanda 
dolor  y  penas  olvidad. 

Su  curso  siga  la  zarabanda. 
¡Saltad!  ¡Corred!  ¡Reid!  ¡Bailad! 
Si  el  amor  en  nosotros  manda, 
gozad  su  encanto  seductor... 
Nadie  se  rinda.  ¡Viva  Holanda! 
Seguid  la  fiesta  del  amor. 


( 
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V^enid  á  disfrutar, 

la  bella  danza  que  aquí  es  popular. 
La  farandola  voy  á  bailar. 
Campesinos  de  la  Zelanda, 
etc.,  etc. 
r  '  ¡Gloria! 

¡Gloria! 

¡Gloria  y  honor!! 

(Cuadro  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


•.i,.* 


ACTO  TERCERO 


-La  escena  representa  un  campo  holandés  con  perspectiva  de  molinos 
cuyas  aspas  jugarán  cuando  se  indique.  Cruza  la  decoración  un 
canal,  semioculto  por  los  ribazos.  En  la  parte  derecha  un  montícu¬ 
lo  con  vereda  que  se  pierde  en  la  lateral  del  mismo  lado  y  en  pri¬ 
mer  termino  del  mismo  un  puente  de  madera  practicable  y  á  su 
lado  un  terraplén  que  baja  á  escena  preparado  convenientemente 
para  el  juego  escénico.  Son  pasos  para  la  escena  los  dos  primeros 
términos  de  cada  lado.  Noche  oscura;  al  final,  amanece  hasta  ser 
día  claro.  Detalles  á  juicio  del  pintor. 


ESCENA  PRIMERA 


KATE,  HOLANDESES  y  HOLANDESAS 


Kate,  á  la  izquierda,  sentada  junto  al  canal;  los  demás,  por  parejas 
ocupan  el  montículo  y  la  escena 


Música 


Holandeses 


Holandesas 


Holandeses 


En  la  luz  clara 
de  la  noche  azul, 
suenen  ya  las  tiernas  veces 
de  la  alegre  juventud. 

Bajo  el  claro  resplandor 
de  una  luna  de  verano 
es  dulcísimo  el  amor. 
Holandesa 
cariñosa, 

más  bonita  que  una  rosa. 
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Kate 


Kate 


Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


no  equivoques  . 
el  camino 

y  vamos  á  mi  molino. 

(^Van  alejándose  por  la  derecha  hasta  desaparecer  ^ 

En  la  noche  del  amor 
á  la  vez  repetirán, 
los  molinos  su  tic-toc 
y  las  almas  su  tic-tac. 

Hablado 

¡Es  curioso!  Hasta  hoy  no  había  yo  repara¬ 
do  en  lo  pintoresco  de  la  leyenda.  De  moda 
que  todos  los  años,  al  llegar  esta  noche, 
dentro  de  estos  molinos  medio  embrujados,, 
suenan  músicas  misteriosas  y  canciones  de 
amor.  Y  las  gentes  dicen  que  los  molinos 
cantan.  Y  es  fama  que  si  á  una  doncella  y 
un  galán  les  sorprende,  estando  juntos,  el 
canto  de  los  molinos,  han  de  quererse  toda 
la  vida.  (Levantándote.)  ¡Yo  uo  estoy  bien  sola! 
Es  de  noche,  el  campo  me  dá  miedo,  los  mo¬ 
linos  pueden  cantar...  ¡No,  no!  Yo  necesito 
un  galán.  Üno  cualquiera.  Voy  á  buscarlo^ 
(Se  dirige  á  la  izquierda.)  Por  aqUÍ,  nO.  (Se  dirige 
á  la  derecha.) 


ESCENA  II 


KATE  y  petrus 


(Que,  momentos  antes,  ha  aparecido  en  lo  alto  deí 
montículo  con  un  paraguas  grande  y  encarnado,  pre¬ 
parado  como  se  verá  en  el  cantable.  Llega  al  borde  del 
terraplén  y  sentándose  se  deja  caer  hasta  el  centro  de 
la  escena,  donde  continúa  en  la  misma  postura.)  BUC- 

ñas  noches. 

(Retrociendo  asustada.)  ¡JeSÚsI  ¡Una  visita! 
(Reconociéndola.)  (¡Es  Kate!  Hay  que  disimu¬ 
lar.) 

(ídem.)  (¡Es  Petrus!  ¡Le  voy  á  dar  la  no¬ 
che!) 

(Llamando.)  ¡Pchsl  ¡Pchsl 
¡Cómo!  ¿Es  á  mí? 

A  usted.  ¿Quién  es  usted? 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Kate 

i'ETRUS 
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Pues  yo...  soy  yo.  ¿Y  usted? 

También  soy  yo. 

Lo  había  supuesto.  Pues...  tengo  mucho 
gusto  en  conocerle. 

El  gusto  es  mío. 

(por  decir  algo.)  Gracias. 

(ídem.)  No  hay  (le  Cjué.  (pequeña  pausa.)  ¡Qué 
lástima  que  sea  la  noche  tan  oscura:  no  nos 
podemos  ver. 

Si  tuviera  usted  siquiera  una  cerilla... 
(Después  de  registrarse.)  Ahí  está  lo  malo;  nO 
tengo  cerillas. 

(Resignándose.)  ¡Paciencial 

(ídem.)  ¡Hay  que  sufrir!  ¿Espera  usted  á  su 

novio,  joven? 

Y  usted,  joven,  ¿espera  á  su  novia? 

¿Yo?  (sonriendo.)  Bueno,  la  verdad  es  que 
nos  estamos  comprometiendo. 
¿Comprometiendo? 

¡Claro!  Figúrese  usted  que  los  molinos  se 
pusieran  de  pronto  á  cantar;  nos  teníamos 
que  casar  inmediatamente  y... 

(interrumpiéndole.)  ¡Calle  USted!  (Escuchando.) 
(incorporándose  y  poniéndose  á  cuatro  pies.  )  ¿Qué 

pasa? 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Nada!  (Con  desaliento.)  Se 

me  había  figurado... 

No  se  haga  usted  ilusiones. 

¡¡Ehl! 

(Levantándose.)  Los  molinos,  en  caso  de  can¬ 
tar,  cantan  muy  tarde;  allá,  cuando  las  pri¬ 
meras  luces  del  alba  iluminan  la  tierra. 

¡Ah! 

Sin  embargo,  bueno  es  estar  prevenidos  por 
si  acaso. 

¿Usted  es  libre? 

Como  el  aire.  ¿Y  usted? 

Mucho  mas  que  el  aire. 

Perfectamente;  puede  usted  besarme. 

¿Qué? 

Que  puede  usted  besarme,  que  se  lo  per¬ 
mito.  ¿No?  Bueno;  la  besaré  yo  á  usted. 

(Se  acerca  para  besarla;  Kate  le  da  una  bofetada.) 

¡Toma! 

¡Oh!  ¡Kate!  ¡Eres  Kate!...  ¡La  bofetada  lleva 
la  marca  de  fábrica! 
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Kate 

Petrus 


Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 
Pete US 

Kate 

Petrus 

Kate 

Los  DOS 


Petrus 


j  Pe  odio!  ¡Te  aborrezco! 

¡Mentira!  Me  echa  lumbre  el  carrillo  y  una 
mujer  no  pega  tan  fuerte  más  que  cuando 
quiere  de  veras. 

Pues  te  equivocas. 

No  seas  niña;  si  no  me  quisieras,  me  hubie¬ 
ras  engañado  hace  un  momento. 

¿Yo?  ¿Con  quién? 

Conmigo.  Sí,  me  quieres,  Kate,  ¿verdad  que 
me  quieres? 

(Lloriqueando.)  No  Será  porque  te  lo  mereces. 
¡Juntos!  ¡Otra  vez  juntos!  (Con  mucha  alegría.) 
Déjame  que  te  cubra  con  el  paraguas. 

¡  Pero  si  está  raso! 

No  importa;  verás  cómo  acaba  por  llover. 

(Luz  de  luna  que  ilumina  á  los  dos.) 

Música 

Ven  junto  á  mí; 
cógeme  así 
y  vámonos  despacito. 

Quita  de  ahí; 
vete  de  aquí, 
que  yo  no  te  necesito. 

Será  el  mejor 

nido  de  amor 

mi  quitasol  encarnado.  . 

No  puede  ser; 

y  has  de  saber 

que  ya  llueve  sobre  mojado. 


Quitasol,  quitasol; 
tu  mi  casa  serás. 

Viviré  como  el  caracol 
sin  salir  del  quitasol. 

Si  me  canso  después 
lo  pondré  del  revés, 
pero  sabré,  como  el  buen  caracol, 
no  salirme  del  quitasol. 


Para  tener 

casa  y  mujer 

no  es  necesario  el  dinero. 
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¿Vas  á  ofrecer 
á  tu  mujer 

un  quitasol  y  un  sombrero? 

i.  Abre  el  paraguas  y  se  cubren  ambos  con  él.) 

El  arrebol 
del  quitasol 

hace  muy  bien  á  la  cara. 

¡Hablar  así, 
nnnca  te  oíl 

¡Jesús  y  que  cosa  tan  raral 

Los  DOS  Quitasol,  quitasol, 

tu  mi  casa  serás. 

Viviré  como  el  caracol 
sin  salir  del  quitasol. 

Si  me  canso  después 
lo  pondré  del  revés, 
pero  estaré,  como  el  buen  caracol, 
siempre  dentro  del  quitasol. 

(e1  paraguas  es  encarnado  y  con  parches  de  diferentes 
colores  por  la  parte  de  fuera;  dos  de  ellos  son  de  pa¬ 
pel,  que  cubren  dos  huecos  en  la  tela.  Durante  los 
compases  que  siguen  van  Kate  y  Petrus  cubriéndose 
con  el  paraguas  hasta  desaparecer  á  la  vista  del  públi¬ 
co,  y  en  el  momento  indicado  en  la  partitura,  sacan 
los  dos  la  cabeza  por  los  dos  huecos,  rompiendo,  como 
es  natural,  el  papel  que  los  cubre  y  sacando  la  lengua 
picarescamente  en  un  gesto  de  burla.  Así  desaparecen 
por  la  primera  derecha.  Por  si  se  repite  el  número  es 
conveniente  tener  dos  paraguas  iguales,  para  que  la 
ilusión  sea  completa  Vuelve  á  ocultarse  la  luna.) 


Kate 

Petrus 

Kate 


ESCENA  III 

El  burgomaestre,  FRITZ,  simón  y  CAR-LIN  por  la  segunda 

derecha 

Hablado 

BuRG,  (saliendo  con  una  linterna  encendida  en  la  mano.) 

Aquí  es. 

Car.  ¡No  han  venido  aún  los  miserables! 

Bürg.  ¡Silencio! 

Fritz  Lo  primero  que  hay  que  tener  es  sangre  fría. 
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Burg. 


Car. 

Büfg. 

Fritz 

Car. 

Burg. 


Fritz 

Car. 

Burg. 

Fritz 

Car. 

Bcrg. 

Car. 

Burg. 

Friiz 

Burg. 


Car. 

Fritz 

Burg, 


Car. 

Burg. . 

Fritz 

Car. 

Simón 

Burg. 

Fritz 

Simón 


Y  después,  mucha  calma.  Razonemos.  Tú 
empiezas  á  creer  que  tu  mujer  te  engaña, 
¿no  es  verdad? 

Estoy  casi  seguro. 

Por  consiguiente  tú,  en  este  asunto,  no  tie¬ 
nes  voz  ni  voto. 

Perfectamente. 

¿Por  qué? 

Porque  no  se  puede  ser  juez  y  parte.  Pero 
aquí  estamos  nosotros  para  juzgar  el  caso  é 
imponer  la  venganza.  Hay  que  castigar  al 
pintor  duramente. 

¡Implacablemente! 

No  deseo  otra  cosa.  Y  usted,  que  es  la  auto¬ 
ridad,  debe  ampararme. 

¡Oh,  amigo  mío!  ¿Y  qué  puedo  hacer  yo 
como  autoridad? 

¡Silencio,  tengo  una  ideal  ¿Por  qué  no  le 
arrojamos  al  canal? 

¿Al  canal? 

Aceptado.  Por  supuesto,  con  la  condición  de 
sacarle  después. 

¿Después  de  que  se  ahogue?  ¡Claro! 

No;  antes. 

Ea,  pongámonos  de  acuerdo. 

/  Es  muy  sencillo.  Esperamos  que  llegue  y 
cuando  esté  más  descuidado  saltamos  sobre 
él  y  al  agua. 

¡Al  agua! 

¡Al  agua! 

Y  para  no  llamar  la  atención,  separémonos. 

'  Ustedes  (a  Fritz  y  Car-Lin  por  la  primera  izquier¬ 
da.)  escóndanse  allí.  Tú,  (a  simón,  primera  dere¬ 
cha.)  en  aquél  molino.  Yo  espiaré  su  llegada 
desde  ese  ladtt.  (segunda  izquierda.)  Cuando  el 
pintor  esté  aquí  haré  la  señal.  (Fritz,  por  señas,, 
explica  el  plan  á  Simón.) 

¿Cuál  será  la  señal? 

Dos  palmadas;  daré  dos  palmadas. 

¡Admirable!  (Se  lo  explica  dando  las  dos  palmadas.) 
¿Dos  palmadas?  (Burgomaestre  asiente.) 

(a  Fritz.)  ¿Dos  palmadas?  Bueno. 

¿Estamos  conformes?  Pues  cada  uno  á  su 
sitio. 

A  su  sitio.  * 

¿Quedamos  en  que  dos  palmadas,  eh?  Así. 


Burg. 

Simón 

Fritz 

Burg. 

Fritz 

Car. 

Simón 

Fritz 


Salen  un 


Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


Kate 

Peirus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 

Kate 

Petrus 


(Da  dos  palmadas,  golpeando  la  mano  derecha  contra, 
la  izquierda.) 

Justo. 

Bueno;  porque  podía  ser  también  al  revés; 

asi.  (Golpeando  la  izquierda  sobre  la  derecha.) 

Ea;  no  hay  tiempo  que  perder. 

A  esconderse  todo  el  mundo. 

A  esconderse. 

Y  por  mí  no  preocuparse.  Ya  sé  la  señal:  dos 
palmadas.  En  cuanto  las  oiga,  salgo. 

¡Pues  hasta  el  año  qué  viene!  (vase  cada  una 
por  el  sitio  indicada.) 


ESCENA  IV 

KATE  y  PETRUS 

momento  antes,  ya  sin  paraguas,  por  el  puentecillo,  y  se 
dejan  caer,  sentados,  por  el  terraplén 

¿Has  oído,  Kate? 

¿Has  oído,  Petrus? 

¡Quieren  perder  á  Liseta! 

¡Y  ahogar  á  Martín! 

¡Ah,  pero  nosotros  lo  impediremos!  (Levantán¬ 
dose.)  Mira:  ahora  mismo  vas  á  decirle  al  pin¬ 
tor  lo  que  pasa;  yo  iré  á  prevenir  á  Liseta. 

(Rápidamente.)  ¡No! 

¿No  quieres  evitar  la  catástrofe? 

Sí,-  pero  de  otro  modo;  tú  irás  á  contárselo 
á  Martín;  yo  se  lo  iré  á  decir  á  Liseta. 
(Amenazador.)  ¡Kate! 

(ídem.)  ¡Petrus! 

(Transición.)  Bueno,  te  daré  gusto;  allá  voy 
corriendo. 

Y  yo  volando. 

Calla,  no  hay  necesidad;  son  ellas,  (se  repie^ 

gan  á  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  LISETA  y  NELA  por  la  segunda  derecha 

Llevan  ambas  una  especie  de  pelerinas  de  paño  con  capucha  y  vuel¬ 
tas  de  raso  de  distinto  color.  Estas  capas  deben  cubrirlas  hasta  la 


rodilla 

Lis. 

Nela 

Lis. 

Petrus 

Lts. 

Petrus 

Ven,  aquí  es.  ¿Seguirás  mis  consejos? 

Tengo  miedo. 

¡Calla!...  Oigo  ruido. 

(Presentándose  con  Kate.)  No  alarmarse;  soy  yo. 
¡Petrus!  ¿Qué  sucede? 

¡Calma!  Vengo  á  decirte  que  tu  cita  con  el 
pintor  se  ha  descubierto. 

Lis. 

Nela 

Kate 

¡Cómo! 

¡Jesús! 

El  Burgomaestre,  el  sordo  y  tu  marido,  es¬ 
tán  al  acecho  y  en  cuanto  llegue  Martín 

Nela 

Petrus 

piensan  arrojarle  al  canal. 

¡Miserables! 

¡Claro!  Os  pasais  la  vida  cantando  en  voz 
alta  vuestros  secretos;  se  tiene  que  enterar 
todo  el  mundo. 

Lis. 

Petrus 

¿Y  están  aquí? 

Escondidos,  ¿no  te  lo  digo?  Y  han  conveni¬ 
do  una  señal. 

Lis. 

Petrus 

Nela 

¿Sí?  ¿Cuál  es  la  señal? 

Dos  palmadas. 

(Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Cállate!...  ¡Viene 
alguien! 

Petrus 

Lis. 

Será  el  Burgomaestre. 

¿El  Burgomaestre?  Dejadme  á  solas  con  él; 

Nela 

Petrus 

pronto. 

¡Por  Dios,  tía! 

No  te  apures;  si  hace  falta  un  hombre  aquí 

estoy  yo.  (Vanse  las  tres  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

LISETA  y  el  BURGOMAESTRE,  por  la  segunda  izquierda 


Burg. 

(Con  la  linterna  en  la  mano  )  ¡Allí  Se  ve  lina  Som¬ 
bra!  ¿Será  el  pintor?  No;  más  bien  parece 
una  mujer. 
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Lis.  (Acercándose.)  Buenas  noches,  señor  Burgo¬ 

maestre. 

BuRG.  ¡Quél  ¡Cómo!  (Reconociéndola.)  ¡¡TÚI!  ¡¡Lisetaü 

;Desgraciadal 

Lis.  ¿Qué  dice  usted? 

Bürg.  ¡Era  verdad!  ¡V^ienes  á  echarte  en  brazos  de 

ese  infame  extranjero!  Y  estás  tan  impa¬ 
ciente  que  eres  la  primera  en  acudir  á  la 
cita.  ¡Oh! 

Lis  Señor  Burgomaestre,  se  engaña  usted. 

Burg.  ¿Que  me  engaño?  Pues  ¿qué  vienes  á  hacer 

aquí  entonces? 

Lis  ¿y  usted? 

Burg.  ¿Yo?  Vengo  á  impedir  que  una  mujer  ho¬ 
nesta  falte  á  sus  deberes.  Vengo  á  evitar 
que  el  nombre  honrado  de  un  amigo  se  vea 
por  el  suelo,  salpicado  de  lodo,  cubierto  de 
fango,  lleno  de...  lleno  de... 

Lis  ¿De  qué?  Acabe  usted  ya. 

Burg.  No  encuentro-la  palabra. 

Lis  Ni  es  fácil,  señor  Burgomaestre. 

Burg.  (sorprendido.)  ¡Cómol  (Muy  cariñoso.)  ¡Ah,  Lise- 

ta,  Liseta!  Parece  mentira  que  tú,  una  mu¬ 
jer  tan  formal,  tan  guapa,  te  hayas  encapri¬ 
chado  de  ese  pintorcillo  de  mala  muerte.  Si 
por  lo  menos  te  hubieras  fijado  en  otro...  Va¬ 
mos,  en  otro  hombre...  Formal...  de  peso... 

Lis.  (¡Ya  pareció  aquello!)  (coqueteando.)  ¡Señor 

Burgomaestre! 

Burg.  (Aparte  y  muy  contento.)  (¡Se  ablanda,  se  ablan¬ 
da!  Ahora  ó  nunca.)  Mira:  aun  puede  arre¬ 
glarse  todo.  Si  tú  quieres,  mañana  no.s  vere¬ 
mos  en  sitio  más  seguro.  Nadie  se  enterará. 
Yo  te  daré  una  llave... 

Lis.  (Aparte.)  (¡Ah,  bribón!) 

Burg.  ¡Cómo! 

Lis.  No,  nada;  siga  usted. 

Burg.  (¡Que  siga!  ¡Cosa  hecha!)  ¿Y  para  qué  se¬ 

guir,  Liseta  encantadora?  Demasiado  sabes 
que  te  adoro.  Que  por  ti  soy  capaz  de  los 
mayores  sacrificios.  Que  sólo  aspiro  á  la  fe¬ 
licidad  de  acariciar  esta  mano  (ra  coge  la 
mano.)  y  estrechar  este  talle  así,  (Abrazándola.) 
así. 

Lis.  ¿Así?  ¡Pues  toma!  (Le  da  dos  bofetadas  y  vase  rá¬ 

pidamente  por  la  primera  derecha.)  ¡La  Señal! 
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Burg. 


F  RITZ 

Car. 

Fritz 

Car. 

Fritz 

Car. 

Fritz 


MARTÍN, 

Burg. 

Mar. 

Burg. 

Mar. 

Burg. 

Mar. 


Burg. 

Mar. 

Burg. 

Mar. 

Burg. 


Mar. 

Burg. 


(Medio  atontado.)  ¿Eh?  ¿qué  es  esto?  ¡¡Lisetaü 
(ai  ruido  de  las  bofetadas  salen  rápidamente  Car-Lin 
y  Fritz  y  se  arrojan  sobre  el  Burgomaestre,  que  habrá 
dejado  caer  al  suelo  la  linterna.  Echan  un  saco  sobre 
la  cabeza  del  Burgomaestre,  impidiéndole  que  grite, 
le  cogen  en  brazos  y  le  arrojan  al  canal  por  la  parte 
izquierda  de  la  escena.) 

ESCENA  VII 

El  BURGOMAESTRE,  FRITZ  y  CAR-LIN 
(Saliendo.)  ¡La  Señal! 

¡Ah,  bandido!  ; 

¡Infames! 

¡Sujete  usted  bien!  (a  Fritz.) 

No  te  preocupes. 

¡Al  agua! 

¡Al  agua!  (Vanse  después  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

por  la  primera  derecha.  Luego  el  BURGOMAESTRE 

(Dentro  del  canal.)  ¡Que  me  abogo!  ¡Socorro! 
(saliendo.)  ¡Eh!  ¿qué  es  eso?  ¿Quién  pide  so¬ 
corro? 

¡Yo!...  ¡un  ahogado! 

¡Diablo!  ¿Dónde  está? 

Aquí,  en  el  canal;  con  el  agua  al  cuello. 

(Acudiendo  al  lado  izquierdo  de  la  escena  y  ayudan¬ 
do  á  salir  al  Burgomaestre.)  Allá  VOy;  espere 

usted. 

No  puedo,  me  escurro;  la  corriente  me  arras¬ 
tra.  ¡Auxilio!  ¡Socorro! 

¡Animo! 

(saliendo  del  canal  chorreando.)  ¡Infames!  ¡Mise¬ 
rables!  ¡Me  han  asesinado! 

Pero  ¿qué  ha  pasado?  ¿Un  accidente? 

Sí,  un  accidente;  eso  es.  Que  estaba  pati¬ 
nando  y  me  escurrí.  En  verano  no  se  debe 
patinar.  ¡Atcbis!  (Estornudando.) 

¡Jesús! 

Gracias.  ¡Ah,  quien  quiera  que  sea  usted, 
hombre  generoso,  no  lo  olvidaré  nunca!  Me 
ha  salvado  usted  la  vida. 
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Mar. 

Burg. 

Mar. 

Bürg. 

Mar. 

Bürg. 

Mar, 

Bürg. 

Mar. 

Bürg. 

Mar. 

Burg. 

Mar. 

Burg 

Mar. 

Bürg. 


He  cumplido  con  mi  deber  y  nada  más. 

No  trate  usted  de  empequeñecer  su  acción. 
Voy  á  pedir  para  usted  la  cruz  de  Benefi¬ 
cencia.  Es  usted  un...  ¡Atchisl...  es  usted  un 
héroe. 

jBien,  bien!  Ya  hablaremos  de  eso.  Ahora  lo 
que  debe  usted  hacer  es  secarse. 

Sí,  ahora...  ahora  mismo.  Pero  yo  reclamaré 
para  usted  la  cruz;  ¡me  ha  salvado  usted  la 
vida! 

Yo  le  suplico  que  lo  olvide. 

¿Olvidarlo?  ¡Jamás!  Su  nombre;  deme  usted 
su  nombre;  necesito  unirlo  al  expediente. 
Ea,  pues  ya  que  tiene  usted  tanto  empeño, 

,  ’me  llamo  Martín  y  soy  pintor,  para  servirle. 
(Dando  un  salto.)  ¡Cómo!  ¡Usted!  ¡[El  pintor!!... 
¡el  maldito  extranjero! 

(sorprendidísimo.)  [Eh!  ¿qué  dice  este  hombre? 
¡Libertino!  ¡Insensato!  ¿Qué  vienes  á  hacer 
á  estos  sitios? 

(¡  Lstá  loco,  no  hay  duda!)  Pues  ya  ve  usted; 
he  venido  á  salvarle  á  usted  la  vida. 
¡Mientes,  canalla!  Soy  yo  quien  te  ha  sal¬ 
vado.  De  no  ser  por  mí,  á  estas  horas  esta¬ 
rías  tú  en  el  fondo  del  canal.  La  cruz  la  pe¬ 
diré  para  mí. 

.Ea,  basta.  Vaya  usted  á  secarse;  tiene  usted 
fiebre. 

(Ferozmente,  indignado.)  ¡Fiebre!  ¡¡Fiebre!!  ¡Yo 
no  tengo  fiebre!  Los  que  tienen  fiebre  son 
los  canallas  que  vienen  aquí  á  conquistar 
mujeres  á  la  luz  de  la  luna. 

¡Pero,  señor  mío! 

Yo  no  tengo  fiebre.  ¡Aparta!  ¡¡Quita!!  ¡No 
quiero  verte  más!  ¡Libertino!  ¡Canalla!  ¡¡Pin¬ 
tor!!  (Mutis  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 

MARTÍN.  Después  NELA,  segunda  derecha.  Al  final  CORO  general 

por  todo  el  lateral  derecha 


Mar. 


Pues  señor,  no  hay  duda:  he  salvado  á  un 
loco.  Está  visto  que  aunque  yo  no  hubiese 
venido  por  Holanda... 
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Música 


Nela  (Dentro.) 

Y  quiso  la  buena  fortuna 
calmar  del  amante  la  pena 
'  y  al  claro  fulgor  de  la  luna 

y  en  noche  callada  y  serena 
se  oyó  en  los  molinos  de  pronto 
alzarse  un  confuso  rumor 
que  por  fin  se  fué  convirtiendo 
en  canto  sagrado  de  amor. 

(Sale  siempre  cubriéndose  el  rostro  con  la  capucha.) 

Mah.  ¡Oh,  VOZ  divina  y  seductora! 

¡Bella  voz  que  canta  y  que  llora, 
oyendo  esa  dulce  canción 
siento  en  mí  crecer  la  pasión! 


Te  adoro, 

Liseta,  gentil  tesoro. 

Lleno  de  impaciencia 
te  espera  mi  amor. 

Rendido 

á  tus  plantas  piedad  imploro. 
Ven  pronto  á  mis  brazos. 
Tenmé  compasión. 


Nela 


Mar. 

Nela 

Mar. 

Nela 

Mar. 

Nela 


Quieres  á  Liseta; 
juras  que  la  quieres; 
si  es  cierto  lo  que  dices, 
prueba  que  es  verdad. 

Ella  es  como  somos 
todas  las  mujeres 
y  quiere  convencerse 
de  tu  lealtad. 

Ven. 

¡Eso  no! 

¡Liseta!  ¡Liseta! 

Dame  esa  prueba  por  Dios. 

¿Por  qué  temer? 

Martín,  por  compasión; 
yo  vengo  el  documento  á  recoger. 


Mar. 

Nela 


—  tí5 


¿Por  qué? 

No  sé; 


Mar. 

mas  tengo  miedo.  Dámele. 
Calma  tu  incertidumbre 

Nela 

y  desecha  vanos  temores. 
Aquí  está.  Tuyo  es.  Tómale. 

(Se  lo  entrega.) 

¡Oh,  Dios! 

¡Liseta! 

Mar. 

Lis. 

Yo  sé  bien 

que  tu  amor  no  es  sincero 
y  que  solo  será 
un  capricho  fugaz. 

En  mi  amor  solo  ves 
un  placer  pasajero. 
¡Pobre  amor  que  no  puede 
recuerdos  dejar! 

M^r.  ,  El  placer  mayor 

,  .  para  mí  hubiera  sido 

tu  figura  gentil 
á  mi  paso  encontrar. 

Y  jurándote  amor, 
dulce  dueño  querido, 
en  tu  pecho  la  dicha 
al  fin  ver  despertar. 


(comienza  á  amanecer.) 

Nela  ¡Ya  el  día  nacel 

¡Los  molinos  no  cantaron! 

Mar.  Liseta,  ven,  mi  bien. 

Me  juraste  que  aquí  me  querrías. 
Nela  Yo  te  querré 

si  al  fin  los  molinos  cantan. 

Mar.  Recuerda  que  juraste 

que  aquí  serías  mía. 

Nela  Tuya  seré 

si  al  fin  los  molinos  cantan. 


Coro  (Dentro.  Las  aspas  de  los  molinos  comienzan  á  girar» 

no  parando  hasta  el  fin  de  la  obra.) 

Cantad  bajo  el  sol  de  Zelanda, 
unid  vuestros  labios  en  flor. 
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Los  viejos  molinos  de  Holanda 
entonan  su  canto  al  amor. 

Nela 

Mar. 

i  ¡Los  molinos  entonan 

'  su  divina  canción! 

Los  molinos  cantaron. 

¡Es  un  sueño  de  amor! 

Nela 

(Dándose  á  conocer.  El  Coro,  por  parejas,  vuelve  á 
salir  colocándose  en  los  mismos  sitios  y  en  igual  forma 
que  al  empezar  el  acto.) 

Quien  ha  escuchado  la  canción 
no  filó  Liseta. 

Mar. 

Mas  la  leyenda  no  mintió 

porque  te  adoro.  (Se  abrazan.) 

Los  DOS 

Amor,  juventud  y  alegría, 
supremo  y  hermoso  ideal, 
bajo  el  claro  beso  del  día 
entonan  un  himno  triunfal. 

Coro 

Cantad  bajo  el  sol  de  Zelanda, 
etc.,  etc. 

Hablado 

¡Mar. 

Nela 

Mar. 

(Con  amor.)  ¡Nela! 

(?Se  arrepiente  usted  de  sus  juramentos? 

No,  Nela;  los  molinos  han  cantado,  su  can¬ 
ción  nos  une  para  toda  la  vida.  Cúmplase  la 
leyenda. 

ESCENA 'X 

DICHOS,  CAR-LIN  y  FRITZ  por  la  primera  izquierda.  Luego  LISE- 
TA,  KATE  y  PETRÜS  primera  derecha.  Es  ya  día  claro.  Mucha  luz 


1 

en  la  escena 

Fritz 

Car. 

(saliendo  y  á  Car-Lin.)  MíraloS;  allí  estáll. 

¡Ellos  son!  (Abalanzándose  sobre  Martín.)  ¡Ah, 
miserables! 

Mar. 

Nela 

(volviendo  la  cara.)  ¿Eh? 

(Aterrada.)  ¡JesÚsl 
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Car. 

Fritz 

Car 

Nela 

Car. 

Lis. 


Car. 

Lis. 


Car. 

Lis. 


Car. 

Kate 

Petrus 


Simón 

Unos 

Oíros 

Simón 


Unos 

Otros 

Fritz 

C/R. 


(sorprendido  al  reconocerlos.)  ¡CÓmo!  ¿Qué  GS 
esto?  ¡¡NelaÜ 
(ídem*.)  ¡Nelal 

(a  Martín.)  ¿Y  usted?  Pero  ¿es  posible?  ¿Y  mi 
mujer?  ¿Y  el  documento?  ¿Quién  lo  tiene? 
(Entregándolo.)  AqUÍ  está. 

(Cogiéndole.)  ¡El  Contrato! 

(saliendo,  seguida  de  los  otros.)  Sí,  marido  míO; 

para  estar  segura  de  mi  fidelidad  de  esposa, 
di  el  contrato  á  Nela. 

(Alegre  y  dichoso.)  ¡Lisetal 
Eso  te  enseñará  á  ser  más  prudente  y  menos 
confiado.  Las  mujeres  preferimos  que  nues¬ 
tros  maridos  tengan  celos  y  no  les  agradece¬ 
mos  el  exceso  de  confianza. 

Liseta,  perdóname. 

Te  perdono,  Car-Lin;  (Abrazándose.)  pero  no 
olvides  que  á  estos  muchachos  les  debes 
parte  de  tu  felicidad.  (Por  Petrus  y  Kate  que  es¬ 
tán  en  segundo  término.)  Quizás  sin  ellos,  á  estaS 
horas... 

¡Cómo!  ¿Yosotros?  ¡PobrecillosI  Venid  á  que 
os  abrace. 

¡Volando!  (Quiere  adelantar.) 

(Deteniéndola.)  |No!  (Avanzando  él.)  Abráceme 
usted  á  mí  por  los  dos.  (Se  abrazan.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  SIMÓN  primera  derecha 

¿Qué  pasa?  ¡No  oigo  la  señal! 

¡Simón! 

¡El  sordol 

¡Hola!  ¿Todos  juntos?  ¡Me  alegro!  (a  Car-Lin.) 
¿Es  que  vas  á  plantear  el  divorcio?  Muy 
bien.  Eso  es  mejor  que  matar  á  nadie.  Yo 
te  serviré  de  testigo. 

¿Pero  qué  dice? 

¿Qué  habla? 

Nada,  tonterías;  como  no  oye... 

Bueno,  pero  á  todo  esto,  ¿quién  es  la  vícti¬ 
ma?  ¿A  quién  hemos  arrojado  al  agua? 


ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  el  BURGOMAESTRE 

BuRG.  (saliendo  en  mangas  de  camisa,  con  la  ropa  bajo  el 
brazo.)  A  UD  servidor. 

Todos  ;El  Burgomaestre!  (Grandes  risas.) 

Bürg.  No  ha  sido  nada.  Lo  que  siento  es  que  con 
la  mojadura,  se  me  ha  arrugado  el ..  jatchis! 
(Estornudando.)  se  me  ha  arrugado  el  traje. 

Car.  No  importa.  ¡Viva  el  Burgomaestre! 

Todos  ¡¡Viva!! 

Simón  .  (a  Car-Un.)  Y  tú  no  te  apures:  cuenta  con  mi 

declaración  favorable.  (Risas,  música  en  la  or¬ 
questa  y  telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


I^OTA  IMPORTANTE 


Para  que  todos  los  señores  Directores  puedan  poner 
en  escena  la  Jarandola  de  igual  modo  y  con  el  mismo 
efecto  que  ha  sido  puesta  en  el  Teatro  de  Apolo  de  Ma¬ 
drid,  debe  tenerse  en  cuenta  lo  siguiente: 

Aparecen  el  coro  de  señoras,  comparsas,  figurantas, 
holandeses  (tiples),  holandesas  (ídem),  y  después  Kate 
y  Petrus,  todos  por  el  tercer  término  de  la  izquierda,  y 
avanzan  lentamente,  cogidos  todos  de  las  manos  y  mar¬ 
cando  el  paso  de  la  danza,  cuidando  mucho  de  que,  en 
la  cadena,  vayan  intercalados,  por  parejas,  holandesa  y 
holandés.  Evolucionan,  formando  distintas  espirales,  de 
lado  á  lado  del  escenario,  y  al  llegar  la  cabecera  de  la 
cadena  á  la  batería,  por  el  lado  de  la  derecha,  sigue  su 
marcha  y  desciende  por  una  rampa  al  patio  de  butacas 
basta  rodearle  por  completo  de  modo  que,  cuando  la 
cabecera  de  la  cadena  esté  subiendo  por  la  rampa  de  la 
izquierda  de  la  batería,  la  cola  esté  aún  bajando  por  la 
rampa  de  la  derecha.  En  el  escenario  quedarán  Petrus 
y  Kate,  uno  á  cada  lado,  formando  las  dos  guías  ó  ex¬ 
tremidades  de  la  cadena,  mientras,  desde  el  fondo, 
avanzan  hasta  la  batería  Simón,  Eritz,  Liseta,  Nela, 
Burgomaestre  y  Car-Lin,  en  primera  línea,  y  en  segun¬ 
do  término  el  coro  de  caballeros. 

Entre  tanto,  las  señoras  que  han  bajado  al  patio  de 
butacas — y  conste  que  no  debe  bajar  ni  un  solo  hom¬ 
bre — permanecen  en  la  sala,  balanceándose  al  compás 
de  la  música  y  cantando,  desde  la  frase  que  dice:  Venid 
á  disfrutar j  etc.,  hasta  la  frase:  Campesinos  de  la  Zelanda; 
en  cuyo  instante  se  rompe  la  cadena  por  el  centro  su- 


hiendo  las  dos  mitades  al  escenario,  por  izquierda  y  de¬ 
recha  respectivamente,  con  absoluta  uniformidad  y  sin 
dejar  de  marcar  el  paso.  Pasan,  cruzándose,  por  detrás 
de  la  línea  formada  por  Simón,  Pritz,  Liseta,  Nela,  Bur¬ 
gomaestre  y  Car-Lin  y  quedan,  formando  semicírculo 
en  escena,  primero  las  partes,  luego  el  coro  de  señoras, 
comparsas,  figurantas,  etc.,  y  como  broche  del  círculo  y 
en  último  térmiuo,  el  coro  de- caballeros. 

De  la  igualdad  en  el  paso  de  la  Jarandola  y  de  la  se 
riedad  de  las  mujeres  que  han  de  bajar  á  la  sala,  depen¬ 
de  el  efecto  que  debe  tener,  siendo  absolutamente  ne¬ 
cesario  que  canten  el  número  todos  cuantos  intervienen 
en  la  obra,  lo  mismo  los  que  están  en  escena  que  los 
que  bajan  al  patio  de  butacas. 

Se  suplica  encarecidamente  á  los  señores  Directores 
de  escena  cuiden  mucho  todos  estos  detalles.  En  Ma¬ 
drid  fué  puesta  la  farandola  de  un  modo  admirable  por 
el  notable  artista  del  Teatro  de  Apolo  Vicente  Carrión, 
á  quien  los  autores  se  complacen  en  dar  público  testi¬ 
monio  de  su  agradecimiento. 


OBRAS  DE  RAMON  ASENSIO  MAS 


La  afrancesada^  opereta  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  en 
colaboración  con  Miguel  Chapí,  música  del  maestro  Vicen¬ 
te  Zurrón. 

El  tirador  de  palomas,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividi¬ 
do  en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  en  colabo. 
ración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro 
Amadeo  Vives. 

Las  grandes  cortesanas ^  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cua 
tro  cuadros  y  un  intermedio,  original  y  en  prosa,  en  cola¬ 
boración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro 
Val  verde  (hijo). 

El  puñao  de  rosas ,  zarzuela  de  costumbres  andaluzas  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  en  co  - 
laboración  con  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Ku- 
perto  Chapí. 

Viva  Córdoba!,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co¬ 
laboración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maes¬ 
tro  Valverde  (hijo). 

Recuerdos  del  tiempo  viejo,  diálogo  en  prosa,  original. 

El  pelotón  de  los  torpes,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa,  en  colaboración  con  Paso, 
música  de  los  maestros  Rubio  y  Serrano. 

La  torería,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros 
y  dos  intermedios  musicales,  en  prosa,  original,  en  colabo' 
ración  con  Paso,  música  del  maestro  Serrano. 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co¬ 
laboración  con  José  Juan  Cadenas,  música  de  los  maestros 
Chapí  y  Valverde  (hijo). 

Lluvia  menuda,  diálogo  en  verso,  original. 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso,  original  y  en  colaboración  con  José  Juan 
Cadenas,  música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

La  noche  del  Pilar,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 


cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Cassadó. 

La  edad  de  hierro,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración 
con  Carlos  Arniches  y  Enrique  García  Alvarez,  música  de 
los  maestros  Hermoso  y  García  Alvarez. 

La  antorcha  de  himeneo,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración  con 
Francisco  de  Torres,  música  del  maestro  Giménez. 

La  eterna  revista,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cua 
tro  cuadros,  original  y  en  colaboración  con  Jacinto  Capella,. 
música  de  los  maestros  Chapí  y  Giménez. 

El  trust  de  las  mujeres,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tre^=^ 
cuadros,  original  y  en  colaboración  con  Jacinto  Capella, 
música  del  maestro  Giménez. 

El  Garrotín,  entremés  en  prosa,  original  y  en  colaboración 
con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Foglieti. 

Los  dos  rivales,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original  y  en  colabora¬ 
ción  con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Giménez. 

La  tribu  gitana,  farsa  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración  con  Paso,  mú¬ 
sica  del  maestro  Mariani. 

Biscuit-Glacé,  entremés  lírico-bailable,  original  y  en  colabo¬ 
ración  con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Foglietti 

Tropa  ligera,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
en  prosa  y  verso  (continuación  de  Los  granujas),  original  y 
en  colaboración  con  José  Jackson  Veyán,  música  del  maes 
tro  Saco  del  Valle. 

Abanicos  japoneses,  humorada  en  nn  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Calleja. 

La  pajarera  nacional,  revista  cómico  lírico-volátil  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original  y  en 
colaboración  con  Joaquín  González  Pastor,  música  de  Ion 
maestros  Foglietti  y  Córdoba. 

El  Dios  del  Exito,  fantasía  cómico-lírico  dramática  en  un 
acto,  dividido  en  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  origine! 
y  en  colaboración  con  Joaquín  González  Pastor,  música 
del  maestro  Rafael  Calleja. 

Las  romanas  caprichosas,  opereta  bufa  en  un  acto,  dividif’o 
en  tres  cuadros,  en  colaboración  con  José  López  Silva,  mú¬ 
sica  del  maestro  Manuel  Penella. 


El  género  alegre^  humorada  lírico-fantástica  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original,  en  colabora¬ 
ción  con  Carlos  Arniches,  música  de  los  maestros  Penella 
y  García  Alvarez. 

La  Romerito,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa, ''original,  música  de  los  maestros  Calleja 
y  Luna. 

La  noche  de  las  hogueras^  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música 
del  maestro  Córdoba. 

Poca  Pena,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  de  los  maestros  Torregrosa 
y  Alonso, 

Los  molinos  cantan.,,  opereta  holandesa  en  tres  actos  del 
maestro  Van  Oost. 


/ 


.  * 


:* 


'  •  V  .■ 


r. 


■*f  ■ 


»■ 


.'>,'  •; 

y* 


*> 


;i 


é 


I 


:Í 


i 


*>1 


A 


>. 


Obras  de  ^uan 


La  Walkyria,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  la 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro¬ 
sa  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

El  proceso  del  tango,  fantasía  cómico-liríca  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso  (5). 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso  (6). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (7). 

La  tragedia  de  Fierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (6). 

El  conde  de  Luxemburgo,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

¡¡Al  ña,  solos!!  .  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa  (2) 

La  mujer  divorciada',  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 

Los  molinos  cantan...  opereta  en  tres  actos  (6). 


(1)  En  colaboración  con»D.  Luis  París. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marín. 

(3)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  Idem  con  D;  Cristólml  de  Castro. 

(b)  Idem  non  D.  Rafael  Abellán. 

(6)  Idem  con  D.  Ramón  Asensio  Mas. 

(7)  Idem  con  D.  Agustín  R.  Bonnat 
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